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TEMAS DEL MOMENTO 
. los anarquistas y la ouganización obrera 





En el campo anarquista se están de- 
lineando dos temperamentos marcada- 
mente opuestos; por un lado están 
aquellos compañeros que, equivocados, 
sostienen el eriterio de no organización. 

Este criterio erróneo no ha de poder 
tmantenerse por mucho tiempo, pues 
vareciendo como carece de una base só- 
lida, fracasará por fuerza. Esta ““nue- 
va”? teoría es la que hoy se enfrenta 
contra los anarquistas que militamos 
en las organizaciones obreras, querien- 
do demostrar que la organización obre- 
ra es ineficaz y atentatoria a nuestras 
concepciones anarquistas. 

Esta afirmación no puede ser más 

antojadiza, como descabellada es la ac- 
titud que en estos momentos están asu- 
miendo los cultores de la no participa- 
ción de los anarquistas en las organiza- 
ciones obreras. 
” Querer negar la eficacia de la orga- 
nización obrera es negar las grandes 
gestas del proletariado revolucionario. 
Querer negar o quitar valor a la lucha 
que los anarquistas mantienen conti- 
nuamente dentro del movimiento obre- 
ro, es negar la obra que durante más 
de treinta años ha venido realizando el 
anarquismo de esta región. 

Alegan los no partidarios de la or- 


; Sanización, que el movimiento sindical 
- €s netamente mejorativista y por ende 


la lucha que se realiza dentro del mo- 
vimiento obrero es completamente cla- 
sista y por lo tanto negadora de la con- 
sepción anárquica. Esta crítica estaría 
en su verdadero terreno cuando se tra- 
ta de organizaciones como la Confe 
deración del Trabajo de Italia, como la 
Unión General de Trabajadores de Es- 
paña y como la U. S, A. en este país, 
organizaciones éstas que son netamen- 
to clasistas, pues las únicas luchas que 
son capaces de sostener son siempre 
aquellas que están encaminadas al me- 
joramiento inmediato de sus afiliados, 
pero no se podría decir ésto de institu- 
ciones que como la U. S. Italiana, la 
Confederación del Trabajo de España, 


--como otras entidades revolucionarias 


de otros países y como es la F. O.-R. 
Argentina en este país, que en todo mo- 


. mento ha sabido mantener bien alto el 


pendón de las reivindicaciones proleta- 


“rias, por lo cual la reacción de los go- 


biernos se cebó siempre con saña vesá- 
nica sobre estas organizaciones, hasta 
destruir sus cuadros o someterlos a la 


clandestinidad, como en la actualidad 
_ pasa con la organización revoluciona- 
. Yia de España e Italia, y como infini. 
«. dad de veces ha pasado con la F'. O. 


Regional Argentina. 

La F. O. R. A., creación del anar- 
quismo regional, no es exclusivamente 
clasista; su pacto de solidaridad es an- 


- plio, como igualmente su finalidad re- 


volucionaria. ¿Qué hubiera sido del 
¡movimiento obrero regional si los anar- 
quistas se hubiesen abstenido de actuar 
en él? Hubiera pasado como en varios 


, países, donde fué pasto de todas las 
. ambiciones y arribistas que pululan en 


el ambiente «obrero, como es. en este 
país el movimiento obrero que está ba- 
jo la égida de los sindicalistas de la 


« T..S. A. Pero gracias a la participa- 


ción de los anarquistas en el movi- 
miento obrero, podemos decir que en la 
actualidad existe en esta región un mo- 
“vimiento anarquista «bien definido y 
dispuesto a llevar su intransigencia re- 
wvolucionaria a la vieja Europa, comu 
ya lo hizo en.e] congreso constituyente 


“de la A. LT. 


¿No fué siempre la F. O. R. A.- la 
que encabezó las grandes gestas del 
'«proletariado regional .en todos aque- 


“Alos casos que fué necesario poner un 


_Íreno a los desmanes del capitalismo y. 


"¿del Estado? ¿No fué siempre el proleta- 
'<riado: anarquista militante en la .orga- 
nización obrera el que se «hizo: eco 


del clamoreo de nuestros hermanos 


+ de otros países que pedían nuestra so- 


lidaridad? ¿No fué la F. O. R. A,, por. 


'intermiedio de gu prensa y de sus dele- 
«gados los que llevaron palabras de re- 
«- beldía y.cantos de libertad a las falan- 


ges esclavas, pregonando la anarquía 
por doquier? ¿No fué la acción de los! 
anarquistas en la organización obrera, lidad. 

que con la prédica constante forjó infi-| Expropiar los útiles de la producción, — 
nidad de voluntades que se sumaron de'el arte y todo cuanto embellezca la vida, 
inmediato a nuestro movimiento anar-¡%ebe ser el lema de los productores, 


. Nan: Hecha y aceptada esta afirmación, debe- 
o ¡Nadie puede negar esta ver-' mos plantear otra, que ni remotamente po- 
dad! | 


¡demos compartir con ella, y es la forma en 
Los anarquistas no partidarios de la,aue algunos entienden debe efectuarse la ex- 
organización ponen como supremo ar- | propiación del capitalismo. No podemos con- 


gumento para criticar la obra que rea-;baneo o el arrancar la cartera a un cobra- 


La acción del proletariado tiende a la ex- 
propiación del Estado burgués. Es una nece- 


lizamos los que actuamos dentro de la 
organización gremial, como asimismo 
para justificar su extensión en el mis- 
mo movimiento sindical de que la F. 
O. R. A., al igual que la U. S. A., 
mantiene y propicia la lucha mejorati- 
vista. Pero ¿acaso la lucha por conquis- 
tas inmediatas no es inherente a la lu- 
«ha por la emancipación integral? ¿Se- 
ría actitud digna de un anarquista que 
éste, cuando está trabajando con un ex. 
plotador que continuamente lo tirani- 
za y sueciona su sangre, que se dejara 
explotar y tiranizar sin que ese com- 
pañero tratara de reunir a sus camara: 
das de trabajo y constituyeran el sindi- 
cato de oficio para poner una valla al 
explotador y a la vez exigirle algo de 
lo mucho que les pertenece como pro- 
ductores? ¿No sería esa actitud cobar- 
de digna por todos conceptos de ser re- 
pudiada ? 

La anarquía no es clasista, es muy 
cierto; el ideal anárquico es humano y 
es por ésto que nuestro deber es lu- 
char en todas partes donde veamos que 
existe el dolor, al igual aue salimos a 
la plaza, a la calle para enrostrar a los 
tiranos nuestro descontento; de igual 
manera vamos al sindicato a llevar el 
grito de rebelión y de libertad a los 
cbreros que están azotados por el láti- 
go de la explotación capitalista y sí 
así no lo hiciéramos seríamos inferiores 
a la especie animal, pues ésta (y ésto 
sucede en la especie animal más débil) 
se unen entre sí para defenderse de los 
animales más fuertes, Y noostros bus- 
camos esa unión (elaro está, sin tran- 
sigir en nuestras concepciones revolu- 
cionarias) para oponerla al capitalismo 
absorbente y eriminal, eomo asimismo 
al Estado. 

Aquellos compañeros anarquistas que 
no están de acuerdo con actuar en el 
seno de las organizaciones obreras 
(aunque es un eriterio desacertado) 
que en buena hora dejen de actuar, 
que sigan su obra fuera de la organi- 
zación gremial, que hagan propaganda 
anarquista de la mejor manera que 
puedan o quieran, pues el tiempo ha de 
venir a demostrarles el error en que es- 
tán al sostener su criterio antiorgani- 
zador; pero reclamamos para los que 
actuamos en las organizaciones obreras 
el mismo derecho. 

Que cada parte luche por el comunis- 
mo anárquico como mejor le parezca y 
ante todo tengamos presente, como an- 
arquistas, que la libertad del indivi- 
duo termina donde empieza la del veci- 
no. Los que creemos y estamos conven- 
cidos que nuestro deber es luchar den- 
tru y fuera de la organización obrera, 
reafirmemos nuestros propósitos y lu- 
chemos sin descanso por la anarquía; 
los anarquistas antiorganizadores que 
luehen allí donde erean más convenien- 
te su prédica, que no ha de pasar mu- 
cho tiempo sin que vengan a demostrar- 
nos el tiempo la experiencia que 
estaban en un error; y si por el con- 
trario somos nosotros los que llegamos 
a comprender que nuestras tácticas de 
lucha son malas e ineficaces, con toda 
Tranqueza hemos de confesarlo. 

A luchar, pues, como hasta aquí lo 
hemos hecho, para engrandecer la F. 
O. R. A. y hacer nuevos prosélitos pa- 
ra.el comunismo anárquico; pero ésto 
sin transgredir. en nada su pacto fede- 
rativo; al contrario, vayamos luchando 
cada vez más para que la organización 
de.la F..O..R. A. ses día a día más 
y más. libertaria, pues eso nos habrá 
demostrado que en todo momento he- 
mos sido consecuentes con nuestros 


_prineipios anarquistas. 


¡ dor, sea expropiar. 


AMá cada cual con su nefasta manera de 
obrar. 
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En mi anterior coorrespondencia, 08 pro- 
metí continuar exponiendo las injusticias 
que el militarismo español, entronizado en 
el poder, comete a diario. Ya que de Barce- 
lona hablamos, continuaremos exponiendo 
al proletariado americano la manera en que 
los tribunales militares condenan a cuanjos 
caen injustamente en sus garras. 

En Capitanía General hay seis jueces per- 
manentes que, a una señal o a una indica- 
ción del poder vengativo, abren sumario ha- 
ciendo servir de ramera a la diosa Themis. 

El juez militar que se distingue por su 
maldad, llegando al refinamiento en el do- 
lor de la víctima, y que sólamente puede 
comparársele con los victimarios que Mira- 
beau nos cita en su obra “El Jardin de los 
Suplicios”, o al juez Porta, del mil veces 
maldito castillo de Montjuich, es el apodado 
“El Buitre”, Francisco Pérez Garberi. 

Los lectores juzgarán del grado de per- 
versidad de este monstruo con el pequeño re- 
lato de esta verídica historia. 

Asaltaron y robaron la caja de ahorros de 
Tarrasa... 


En juicio sumarísimo fueron condenados 
a muerte..... 


Aguirre, uno de los reos, mozo de veinti- 
trés años, rendido ya, durmióse momentos 
antes de la ejecución. , 

Garberi, “El Buitre” famélico de sangre, 
y que a la sazón había instruido la causa 
en veinte horas, entra en el calabozo y pa- 
teando a la víctima le intima a levantar: 
se, diciéndole: 

— ¡Ya Mlegó tu hora! No podrás quejar: 
te, pues tu mismo juez viene a darte los bue- 
nos días. 

Aguirre palideció. De un salto se arrojó 
del banco donde descansaba y se puso de 
pie. Desorbitáronsele los ojos, dilatóse su bo- 
ca, llevóse las manos al pecho, y lanzando 
un alarido inolvidable, cayó en tierra. 

Tan rápido fué todo aquello, que “El Bui. 
tre” no tuvo tiempo para sostenerlo. 

Cayó redondo, fulminado por el rayo. 

El médico allí presente, acudió en su auxi- 
lio. Se alzó un revuelo enorme. 

—¿Qué es? ¿Qué pasa? 

— ¡Que se muere!... ¡Que se nos muere 
¡Que traigan algunas 
inyecciones para que se le pueda ahorcar!... 

Rápidamente el médico cargó una jerin- 
guilla de cafeína... ¡vida! 

Aquella era, acaso, la vida. La vida para 
aquel infeliz a quien iban a arrancarle la 
vida. ¡Que sareasmo! 

¿Cómo matar a aquel hombre, si antes co. 
metía la incorrección de morirse? 

Reaccionó el reo.... Estaba salvado..... 
Podían matarlo ya.... [ 

Reaccionó. Volvió en sí. Se sentó en el 
banco y bebió nua copa de Jerez. 
.Garberi, el ominoso juez militar al que la 

naturaleza debiera ser implacable hasta la 
quinta generación, con voz de gallina en 
Marruecos, pero cual gallo en España, or- 
denó a la comitiva: 

—j¡Aprisa!.... !Aprisa!... ¡No sea el caso 
de'que se vuelva a repetir la escena! ; 

Resistíase Aguirre a salir del calabozo y 
el muy caballeroso militar le hiere con la 
punta del espadin. 

Un penetrante hedor a amoníaco denunció 
en el patio de la casa la proximidad de los 
iretretes. Al pasar junto a ellos se detuvo 
el reo. 

—Quisiera orinar — dijo — ¿Me lo per: 
mite, señor juez? 

“Tal vez era el rabioso deseo de prolongar 
la vida. ¡Oh loco empeño de evitar lo in- 
evitable! | 

“_—Y ¿para qué? ¡Tiempo tendrás de mear 
en el otro mundo! 

—¡Es que no puedo! 

—“Aquel” te ayudará — señalando al ver- 
dugo. 

Al lado de la pared y en un rincón de la 
cárcel, se había levantado el patíbulo, que 
cual guadaña de la muerte, aguardaba la vi- 
«da de un hombre. 

—¿Quieres. decirme, logs “otros” quiénes 
eran? — le preguntó Garberi, el militar ver: 
dugo y reo a la vez. 

— ¡Déjeme ahora en paz! 

He dicho a Vd. cuanto sabía... ¡Déjeme 
y no me moleste más. ¡Quisiera me admitie- 
se este anillo para mi padre, que le dedico 
como recuerdo. ¡Me quería tanto! ¡Pobre 
padreniio! ¿ 

Yo no soy recadero de asesinos — le 
contesta la hiena. ¡ 

A una mirada del verdugo, Garberi asin- 
tió con la cabeza... erujieron huesos y hie- 
rros... ¡Horror de los horrores! 

Lás plernas del reo, que el verdugo no ató, 
por. indicación: del monstruoso Juez, palta: 


-. 





De la España militarista 


Ecos subversivos 


ron hasta darle con las rodillas en la cara. 
Las manos le llegaron a la boca. 

Estremecióse todo su cuerpo en tan ho: 
rrible convulsión, que a poco descoyunta el 
palo con la sacudida. 

Entreabiertos los labios, dejaron ver la 
lengua, doblada sobre los dientes..... 

Un hermano de la sangre tendió un pa- 
fñuelo sobre el amoratado rostro del ajusti. 
ciado, pero un postrer estremecimiento de 
éste, vivo aun, le dejó caer, repitiendo la 


)cebir en manera alguna que el asalto a un [exhibición del truculento cuadro a cuya vis: 


ta helábase la sangre en las venas. 


AS ass so nun — AS A] 


cantor de los ayes del esclavo español, está 
a merced de las luchas intestinas sosttenidas 
entre los dos bandidos que gobiernan los 
destinos de la esquelética España. 


El marques de las Estrellas es partidario 
del indulto, quiere dar la sensación de mag 
nanimidad. Mientras tanto, el Africano, el 
rey sifilítico, con el general Martínez Anido, 
de triste memoria, se han juramentado para 
ajusticiar a nuestro joven amigo y camara- 
da. ¿Quién vencerá? 


Murió de enfermedad el caníbal torque: 


e 
.e +. 
La vida del camarada Juan Bautista 
Acher, del infatigable luchador, del poeta 


Desmayóse un policía. 


madesco, general Arlegui. 
El director de la cárcel de Barcelona tuvo | » 3 


A 
. 


que ausentarse. 


Garberi, el tétrico e inconcebible hijo de 
mujer, manda al verdugo que vuelva a fun- 
cionar la manivela; y éste obedece. 

—¡No puedo más!... Este y no ninguno 
más... ¡aunque me muera de hambre!... 
Quizas en el monstruo se había desper- 
tado el hompbre...... 
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Desde el fondo de un calabozo de aquella 


cárcel, salieron voces de “¡Fuera!... ¡Cana- 
Ma!... ¡Cobarde!... ¡Ruin!... ¡Así no!... 
¡Así no!... ¡Dejadle que se defienda!... 


¡Dejadle siquiera que grite, que se le oiga 
rugir hasta enronguecer, maldecir, blasfe- 
mar, ¡pero que se le oiga! ¡Lo que acaba 
de mandar hacer Garberi, es de cobarde y de 


Tan grande es la monstruosidad de Garbe- 
ri, que goza con la agonía de sus víctimas, 
pues para que Aguirre sufriese una agonía 
prolongada mandó ajusticiarlo sin atar. 


Ayes de dolor, gritos de desesperación 
son los lanzados por otras víctimas del juez 
Garberi. 

A raíz del asalto a la Caja de Ahorros de 
Tarrasa, mandó detener a un viejecito que 
ni remotamente tomó parte en aquel deli- 
to. Después de un sin fin de días de tenerlo 
preso e incomunicado, le obligó a que de- 
clarara falsamente contra un joven entu- 
siasta de la organización obrera de aquella 
localidad, llamado Isidro Catalán. — Mira, 
José, si dices que Catalán tomó parte en el 
hecho, en este mismo momento te soltaré — 
dijo “El Buitre” a su víctima. 

Esta se resiste, entablándose un fantas- 
magórico diálogo, imposible de describirlo 
la pluma más audaz. 


deme la libertad, de rodillas se la pido..... 

El juez sarandea al preso cual buitre a su 
presa, y éste, no pudiendo resistir más, an- 
te el fantasma de la nueva incomunicación, 
se desprenden de su boca entreabierta, sus 
ojos llorosos de espanto y remordimiento del 
mal que conscientemente iba a hacer a un 
inocente, estas palabras: 

—“L'Isidret també hi era” — (El Isidro 
también estaba). 


A las tres de la tarde salió en libertad 
de la prisión de Barcelona, y a las siete 
de la misma, el José, el anciano de Tarrasa, 
la presa del malvado Pérez Garberi, era pas" 
to de las ruedas de una locomotora, en la 
misma estación de su pueblo. Se suicidó. 

Voluntariamente, conscientemente se qui- 
tó la vida antes de abrazar a los suyos... 
el remordimiento de haber acusado a un 
inocente.... . 

Esta es la conducta de los sayones erigi- 
dos en jueces por orden y gracia del milita- 
rísmo español. 

Horroriza pensar en las iniquidades e in- 
justicias que a diario cometen estas engalo- 
nadas hienas, famélicas de sangre proleta- 
ria. Cuando estas se editen, el pueblo sen- 
sible, el mundo - entero clamará venganza 
contra el nuevo Portas del ya mis veces mal- 
dito castillo de Montjuich. 

El nombre de Pérez Garberi quedará grá- 
bado en la mente de los rebeldes catalanes 
y a través de la: historia de los mártires por 
la Emancipación Humana. 


En la reunión celebrada por la sociedad 
de las Naciones, en Ginebra, el mes de fe- 
brero próximo pasado, y a- propuesta del de- 
legado de Inglaterra, acordóse en principio, 
la expusión de España del seno de dicho 
Comité. 

El General Magaz, delegado por el Direc- 
torio, salió precipitadamente para Ginebra, 
y cual Quijote de la Mancha, regresó con su 
lanza hecha añicos. 

¿Para cuándo espera el proletariado mun- 
dial solidarizarse con la sufrida clase traba- 
Jadora española? 

El boicot a las mercaderías españolas, la 
presión a Jos consulados españoles, los actos 
de protesta contra el militarismo imperante, 
deben realizarse sin pérdida de tiempo. 
¡Boicot a la España negra! 


y material de doscientos ochenta y cinco ase- 
sinatos, el que.... ¿para qué continuar? 
La vergiienza más afrentosa para los re. 


dad libre de la prostitución y todos los yi- 
—Yo no puedo acusar al Catalán, pues | cios y dolores que hoy aquejan a nuestra 
en el día del hecho trabajó como de costun- | especie, 
bre. Mi conciencia me impide. acusar fal- . EZ > - 
ente; no me obligue a ello, señor juez; Por eso la justicia española quiere arreba- 


El que en los calabosos de la Jefatura de 
policía retorcía testículos, el que con la pun- 
ta del espadin pinchaba los senos de nues» 
tras compañeras, el que nos sentaba en la 
silla eléctrica del tormento, el autor moral 


volucionarios españoles, es la de que el ca. 
níbal arlegui, elevado a la categoría de jefe 
superior de policía haya muerto en un sa- 
natorio o lecho, alrededor de los suyos... 


Sus víctimas, nuestros compañeros, una, 
vez martirizados, caían vilmente asesinados 
cual perros hidrófibos, por las calles de 
las ciudades españolas, sin que sus queri- 
das familias pudieran depositar un beso en 
la frente del mártir caído. 


NOI 
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Bautista Ácher 
“Shum” 


—— 


Juan. 
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Alá, en la península ibérica, cuna de la 
barbarie y del crímen, allá, en la España 
mil veces maldita donde la hoguera inqui- 
sitorial hizo una página de luto y de dolor 
en la historia de la humanidad, hoy se re- 
pite una infamia y villanía más, con nues» 
tro compañero Acher, por el hecho de ser 
anarquista, por pensar en una sociedad jus» 
ta donde no existan las guerras, esos asési. 
hatos en masa, por pensar en una humani» 


tar esa vida joven, pletórica de los más sus 
blimes y grandes ideales, los ideales del cos 
munismo anárquico. 


Pero no; el pueblo laborioso y oprimido, 
ansioso de paz y justicia no ha de permane- 
cer impasible ante semejante monstruosidad 
y ha de salir como un solo hombre a la Ca» 
lle, ante las embajadas españolas a protes» 
tar con virilidad y energía para que tal in» 
famia jurídica no sea Mevada a cabo. 


Sí; con los torrentes de la noble sangre 
proletaria derramada por los modernos Tor» 
quemadas, estos han marcado una huella 
imborrable en el corazón de los trabajadores, 

¡Ah, bárbaros administradores de la lla» 
mada justicia! ¿No comprenáéis que con ha: 
ber fusidado a Francisco Ferrer no conse» 
guísteis vuestro propósito? Al contrario, Fe- 
rrer vivirá eternamente en todos los corazo» 
nes obreros y el velo del oscurantismo que 
aun tapa la faz, será más pronto hechos ji- 
rones. 

Matheu, Nicolau y Acher, tres anarquistas, 
hijos del pueblo, tres hermanos nuestros, 
que la fiera llamada burguesía, insaciable 
de sangre proletaria, quiere devorar. 


¡Compañeros! no permitamos semejante 
atrocidad y empleemos todos los medios a 
nuestro alcance, que son muchos, para evitar 
que nuestros hermanos sean injustamente 
condenados por la bárbara autoridad espa- 
fola. 


¡Qué terrible reacción está sufriendo el 
pueblo español! Tres fatídicas figuras ame- 
nazan invadirlo todo, ensañando sus instin- 
tos antropófagos en las organizaciones obre- 
ras: Primo de Rivera y Anido, a la cabeza 
del despotismo de la monarquía borbónica, 
desempeñan un papel digno de Trquemada 
o Arbués. 


¡Trabajadores, compañeros del mundo en- 


tero, exijamos la libertad de Acher, y de 
todos los compañeros que hoy: gimen en las 
negrás ergástulas españolas; salvemos al jo- 
ven anarquista, al hermano Acher! 


. 


Cc. T. 
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la hondad perseguida y la infamia venerada 





Desde las remotas edades prehistóricas 
hasta remontarse al presente, no fué ni es 
posible defender los derechos del conjunto 
4umano, sin ser víctima de todas las desen- 
cadenadas crueldades humana; en realidad, 
las crueldades no pueden ser humanas, pero 
nos es vulgar la expresión, por ser el ser hu- 
mano quien las ejecuta. - 

El hombre ha querido ocultar su feroci, 
dad, sus egoísmos y sus bajas pasiones, y al 
no poder desprenderse de ellas trató de gua- 
recerse al amparo de determinadas denomi. 
naciones, que significaran bellas cualidades, 
Se llama ser “humano” y hasta “filántropo”, 
por añadidura. Pero salvo los que sublimi. 
zaron sus sentimientos con un vuelco de 
afecto hacia el conjunto humano, los demás 
hombres, a pesar de su lucida denomina- 
ción de humanos, el brutal egoísmo les co. 
rroe y la crueldad des bestializa; no aman 
al prójimo y todo lo reducen a un interés 
particular para sí, en detrimento de los de. 
más. 

La hipocresía y la simulación simbolizan 
la norma de una perfidia con apariencias de 
bondad, los opresores de la humanidad, que 
se resisten a considerarse de tal, los go: 
biernos que gravitan cual una formidable 
lápida sobre los pueblos, pero que ellos con. 
ceptúanse — ¡oh, ironía! — guardadores del 
orden, del derecho y de la estabilidad pú. 
blicos. 

Los jueces que creen distribuir con el fiel 
de la balanza la equidad en el mundo, y 
sólo confortan el poder de las clases y castas 
dominantes. Los tildados ministros de los 
dioses, que dicen trazar la senda del bien, 
y bajo su tutela y su auspicio se desarrolla- 
ron las dinastías prepotentes y las oligar- 
quías feroces. El agente y el pesquisa que 
creen desempeñar una misión indispensable, 
sin pensar que empequeñecen su dignidad de 
hombres, defendiendo a tiranos y ciñendo 
los pueblos al carro de la esclavitud. 

Los capitalistas en general, que alimen- 
tan la ilusión de ser ellos quienes determi.- 
nan la fácil regulación de la producción y el 
consumo, sin querer reconocer que ellos cons- 
tituyen la banda del piraterismo legal, ex- 
plotando y desangrando en forma inícua al 
verdadero productor, condenándole a la afli- 
gente situación de clase inferior, supeditada 
2 los ensoberbecidos tiranos de corazón de 
hiena. 

En fin, un mundo de enfurecidos lobos y 

mansos corderos, se sumergen en el dolor y 
la miseria éstos, y lotan en la abundancia 
y el deroche aquéllos, y cuando la abruma- 
. dora observación de los acongojados, preten- 
den señalar la injusta desigualdad social, el 
audaz y malicioso sofisma de los satisfechos 
responde: “paciencia! qué quereis hacerle, 
todos no podemos ser ricos, unos y Otros so- 
mos necesarios, sujetos a esa justa y equili- 
brada ley de compensación; vosotros que tra- 
bajáis y nosotros que exponemos constante- 
mente nuestros capitales y nuestras "profun- 
" das meditaciones, a fin de que el buen sen- 
tido y la estabilidad social no pierdan ese 
comprobado y existente equilibrio de com- 
pensación entre el rico y el pobre.” 

Esas almibaradas frases, con fingido ribe- 
teo de pulcritud y sensatez, logran inceli- 
nar la imbecilidad del vulgo, el que sumer- 
gido en supersticiones y tinieblas, con una 
* inclinación de veneración responde: “si no 
hubiese ricos, ¿qué hariamos los pobres?”. 

Esos irredentos que así se expresan, no 
revolotea en su mente un sólo átomo de me- 





NOTAS 


EL RASTRERO AURELIO RECUNA 


Estamos contentos, tranquilos, satisfechos 
aesae que este funesto personaje se ha 
había retirado de la vida activa de las or- 
ganizaciones obreras. Y esta tranquilidad 
nuestra no se debía a que nos viéramos li- 
bres de un enemigo invencible; nada de eso. 
Pero comprendíamos que la clase obrera se 
había librado de uno de sus mayores enemi- 
gos. Fácil, muy fácil es comprender el por 
qué de ese silencio a que voluntariamente se 
había llamado Recuna; comprendió él que 
había hecho mucho daño, y muy astutamen- 
te para evitar que desde estas columnas le 
pusiéramos los trapitos al sol, se retiró si- 
gilosamente del escenario sindicalista. 

Nos repuena tener que ocuparnos de esta 
clase de individuos, y no lo hariamos si no 
hubiésemos notado que esta vibora, después 
de habér almacenado bastante veneno en el 
aislamiento y la soledad, se dispone para 
lanzarlo por su lengua asquerosa, Sobre los 
ya endebles organismos obreros. Son muchas 
las felonías que este vividor ha cometido 
con la clase trabajadora, para que permita: 
mos en silencio que se introduzca en las 
cuestiones obreras. 

Están muy grabadas en nuestra memoria 
las huelgas pro-Wilckens de hace un año, 


tóricos, sólo bulle en su mente el burdo ada. 
gio que la iniquidad y la enseñanza oficial 
iínculcan en la inexperta mente de los niños: 
“el mundo siempre fué así y siempre lo se: 
rá”. De ahí que ese sea el concepto ingenua: 
mente aceptado por el pueblo productor, y 
vegete en estado de apatía e indiferencia, sin 
sentir desbordar su indignación contra el 
presente cúmulo de iniquidad social. 


ditación con nociones de conocimientos his. 

Vertiginosas corrientes de pasiones, des. 
borde de egoísmos, acopio de odios, estalli. 
dos de crueldades, la paz no reina, el amor 
es imposible, la solidaridad es impractica» 
ble, y aun a pesar de ello existe un cinismo 
y una audacia a toda prueba, no faltan ig. 
norantes, historiadores, poetas, novelistas, 
periodistas, financistas y legisladores que 
no se esfuercen en aseverar que vivimos en 
un mundo de positivo equilibrio, conscien: 


te, sensato y de equitativa estabilidad. 


No améis a la humanidad intentando la 
defensa de sus legítimos y naturales dere 
chos, porque las puertas de las cárceles se 
abrirán para sepultaros en tétricos e inmun. 
dos calabozos, el sable del cosaco partirá 
vuestros cráneos y el plomo homicida perfo- 


rará vuestros pechos, 

Seguid la corriente del vulgo, fingid que 
amáis a la humanidad aunque arranquéis al 
prójimo la camisa; dad siempre uno con la 


imposición de que os entreguen seis, decid. 
le “os amo”, aunque por detrás el puñal le 
sepultéis, cerrad los ojos ante el desquicio 
que tenéis presente, pero insistid en que el 
actual sistema social, reposa sobre justicie. 
ras y equitativas bases, desertad de las filas 
del conceptuado populacho, y emprended el 
ascenso hacia las regiones del privilegio y 
del capitalismo, hacéos industrial y oprimid 
al obrero, hacéos comerciante y engañad sin 
asco; hacéos político y defended con uñas y 
dientes ese inmundo trono, y desde esas al. 
turas, compartiendo con jerarquías y convi- 
vidiendo con sectas y dinastías, esforzáos 
por perpetuar la mansedumbre y eternizar 
la ignorancia de los de abajo, sólo así se- 
réis conceptuado como un hombre de estima, 
de orden y de sensatez; pero que no se os 
ocurra jamás hablar o bregar en favor de 
una igualdad científica, humana y equitati. 
va, porque el furor de los parásitos estalla. 
rá en vuestra contra. Entre ser víctima o vic. 
timario, lo segundo es lo que más conviene 
y así piensan los asaltantes y asesinos del 
derecho humano. 


No caben dudas; que no puede remorder- 
les la conciencia ante los efectos de su obra 
por cuanto se percatan que la honradez es el 
premio que se les da a los ignorantes y apo: 
cados de espíritu; mientras que la estima, 
el aprecio, los honores, la felicidad corres. 
ponden a los bandidos documentados y “le- 
gales”, colocadas en las avanzadas de todos 
los asaltos y en las encrucijadas de todos 
los engaños. 

“El fin justifica los medios”... los que 
anhelan vivir en forma parasitaria, rodea: 
dos de antihumanos goces y placeres, sé 
sienten insensibles ante el dolor universal. 
Contra esa ferocidad humana se dirige el 
anarquismo. 


Gabriel BIAGIOTTI 
General Rodríguez, junio de 1924. 


(Continuará) 


la que sostuvieron los compañeros panaderos 
hace dos años para conseguir la libertad de 
los compañeros de la comisión detenidos ar- 
bitrariamente por la cosacada de Tandil, 
traicionadas las dos por este Judas. Se re- 
presenta ante nuestros ojos la escúalida fi- 
gura del infortunado obrero Eugenio Pérez, 
que vagando por las calles de la gran me: 
trópoli, incapacitado para el trabajo a cau: 
sa del accidente sufrido en la cantera del 
sanguijuela Bavera, se ve en la imperiosa 
necesidad de mendigar una limosna para 
dar de comer a sus hijos. Junto a sus gri: 
tos de dolor producidos por el desfarramien- 
to de sus músculos, le oímos gritar: ¡atrás, 
farsante, traidor, vendido, canalla, pues só: 
lo tú eres el causante de que el vampiro 
Bavera no reconociera mi accidente y por 
ende se librara de pagarme lo que lógica» 
niente me correspondía. ¡Traidor, mil ve- 
ces traidor! 

Todo esto y mucho más que no queremos 
hacer resaltar aquí, nos obligan a que demos 
la voz de alerta a los trabajadores de las 
canteras para que no permitan que esta ali. 
maña que se esconde bajo la traidora risa 
del célebre Recuna, venga a envenenarilos, 
y lo que es peor, traicionarlos tan pronto 
como se le presente la oportunidad. Alerta 
pues!. y 


CON FIRMA O SIN ELLA 


Creemos nosotros y hasta que no se nos de- 
muestre lo contrario esta seguirá siendo 
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LA VERDAD 


nuestra creencia, que lo que se exponga en 
un artículo tiene la misma importancia, lle: 
ve o no la firma de un autor. Pero todos 
tienen nuestra creencia a este respecto, y 
es así que cuando desde las columnas de 








Libertad y programas 


La lectura de “Los Problemas del Futuro” 


¡tonados, así muchos burgueses se incorpo- 


este periódico en alguna notita o artículo; Ye Santillán, artículo publicado en el nú-¡rarán más fácilmente al nuevo estado de 


le hemos cantado cuatro verdades a algu: 


mero 125 del Suplemento de La Protesta, y 
“A propósito de revisionismo anarquista”, 


casas al comprender que no podrán recong. . 


tituir su capital expropiado; no obstante, 


nos de esos sindicalistas criollos que acos-!de Malatesta, artículo publicado en el nú-|no dejo de comprender que la abundancia es 


tumbran a hacerlas y luego no quieren que 
se las digan, lo único que han sabido decir 
para eludir los cargos que les hemos hecho, 
es que no iban firmadas por su autor, Cla: 
ro está que de ir firmados los artículos alu- 
didos, los que se sintieron heridos por las 
verdades que en ellos se decían en vez de 
tratar de dempostrar lo falso de la acusa» 
ción, se hubiesen desahogado llenándolo de 
insultos e improperios. Pero además, ¿no sa: 
ben todos que el periódico LA VERDAD lo 
edita la Agrupación Anarquista “Aurora Li: 
bertaria”, la que, por lo tanto, es responsa: 
ble de todo lo que en él se publica? Discútas 
senos, pues, lo que esn estas collumnas diga- 
"mos, pero con razones y argumentos supe: 
riores a los por nosotros expuestos, pues 
la firma no valoriza en nada lo que haya- 
mos dicho. ¿Estamos? 


— 
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Perrerí as policiales 


Dudamos o, mejor dicho, estaríamos por 
afirmar que no pasa día sin que los sabue- 
sos policiales claven sus colmillos en carne 
proletaria. Esta vez le tocó sufrir las dente- 
lladas de los perros uniformados al compa- 
fiero Juan Ugarte el que nos escribe rela- 
tándonos el atropello de que fué víctima por 
parte de la policía de La Dulce. 

Dicho compañero trabaja en la cuadrilla 
ambulante del ferrocarril Sud y al trasla- 
darse en el tren de Lobería a Defferrari, y 
antes de llegar a La Dulce, al asomarse por 
la ventanilla se le cayó la gorra; como en la 
estación nombrada el tren demoraba largo 
rato haciendo maniobras, se dispuso a volver 
por la gorra; pero no bien había caminado 
200 metros sonaron a sus espaldas dos ti- 
ros, cuyos proyectiles pasaron cerca de sus 
oídos, por lo cual volvióse nuestro compa- 
fiero, y vió que un cosaco le apuntara nue- 
vameite, y como levantara los brazos no hi- 
zo fuego, pero le ordenó que se saliese a la 
calle y sin que valiera de nada la protesta 
que hiciera ante la orden de rendirse pre- 
so, fué conducido a la comisaría; una vez 
en ésta, lo despojaron de cuanto objeto de 
valor llevaba con él. Durante un corto inter- 
valo, durante el cual fué objeto de los más 
cobardes y-ruínes tratamientos, fué acompa- 
ñado por un perro al lugar en que había si- 
do detenido, y alli fué abandonado. 

Como se puede ver, el asalto no ha podido 
ser más cobarde. Los guardadores del or- 
den, los mazorqueros uniformados, aprove- 
chando su posición, cometen los actos más 
vandálicos que se pueda imaginar. 

Y son los obreros que cruzan a pié las 
campiñas argentinas los que más tienen que 
soportar el zarpazo de estas fieras uniforma- 
das. Es hora ya de que nos vayamos dando 
cuenta, de una vez por todas, de que en cada 
milico hay un ratero y un bandido, y, por 
lo tanto, cada vez que ante nosotros se pre- 
sente uno, cuando vayamos por las vías, de- 
bemos prevenirnos como para defendernos 
de una fiera, de un perro rabioso. Bueno es, 
entonces, que nos armemos de un buen re: 
volver pues será el único medio de poner co- 
to a los desmanes de esos sabuesos. 








- (0) 
¡EL AMOR! 


He ahí una cosa tan bella, tan fácil de 
aprender como difícil y dolorosa de olvidar. 

He ahí la palabra cuya expresión denota 
en el ente que de ella se halla poseído, una 
nobleza de alma y de sentimientos tan sen- 
sibies al dolor hasta hacer a los seres hu- 
manos capaces de mayores sacrificios. ¿¡Ena- 
morado¡? y por qué no?; acaso no es nece. 
sario el amor en la vida? 

¿Quién no se enamora de alguien? Nadie. 
¿Acaso es posible la vida sin amor? ¿Qué 
sería de los hijos cuando nacen, si sus padres 
no sintiesen amor hacia ellos? aunque sea 
relativamente. , 

¿Qué sería de los animales de las distin- 
tas especies si la madre no los cuidara y 
amantara ? 

¿Qué sería si la madre tierra negara su 
sawia a todo lo que existe en la tierra mis- 
mia ? 

¿Qué sería si la madre naturaleza, en con- 
junto, nos negara todo lo que nos da vida a 
todo lo existente en el universo? llegaría- 
mos a la conclusión de que sin el amor na- 
da existiría. 

Ahora bien; enamorarse es la cosa más 
sencilla; la mayoría de los seres humanos 
se enamoran, de una mujer o de un hombre, 
pero son pocos, muyp 0cos, los que se enamo- 
ran de la humanidad: en su ignorancia, no 
conciben el amor hacia la humanidad; por 
que el amor hacia ella es luchar contra la 
tiranía, hasta la total liberación de todos 
los oprimidos de la tierra y como declararse 


mero 4734 de La Protesta, y de otros rd 
escritos que tratan de los mismos problemas | 
que los compañeros Malatesta y Santillán 
exponen en sus artículos respectivos, me 
han sugerido la idea de dar mi opinión al 
respecto. 

He citado a los compañeros Malatesta y 
Santillán, porque particularmente a este úl- 
timo pienso hacerle varias objeciones y ade- 
más por sostener los citados compañeros cris 
terios distintos sobre problemas que son*ob- 
jeto de acalorada discusión en nuestro cam: 
po. 
Las palabras tienen un valor convencional. 

Si un programa ha de ser una jaula para 
encerrar la libertad, claro que debemos re: 
chazarlo todos los anarquistas, pero si por 
el contrario el programa no es otra cosa que 
la indicación de modalidades o fórmulas, so: 
metidas a las necesidades impuestas por la 
variación de tiempo y de lugar, para solucio- 
nar los problemas que se nos plantean du- 
rante o después de la revolución, debemos 
aceptarlos. 

Tal vez estas dos corrientes, con las discu- 
siones que suscitan, sean útiles en nuestro 
campo, y yo hasta creo sean el producto de 
relaciones mútuas entre los compañeros, al 
llevar -las ideas respectivas de extremo a 
extremo. 


Hay compañeros que dicen, y el compañe- 
ro Santillán comparte este criterio, que se 
debe hacer la más amplia propaganda por la 
libertad y de crítica al sistema coercitivo y 
de monopolio de la sociedad burguesa, con- 
fiando que cuando ésta sea volteada, el pue- 
blo, obrando de acuerdo a las circunstan- 
cias que la necesidad plantee, organizará es- 
pontáneamente la vida política, jurídica y 
económica, substrayéndose a señalar de an- 
te mano fórmulas susceptibles de ser aplica- 
das al futuro sin menoscabo de los derechos 
y la libertad de nadie, por temor de que el 
pensamiento de muchos compañeros se cris- 
talice, no se haga independiente como de- 
biera serlo, y ate la libertad a la fórmula. 

Yo no comparto esta opinión. 


Los que en la lucha y propaganda diaria 
estamos rodeados de obreros, que conocen 
poco o desconocen totalmente nuestras ideas, 
lo primero que nos preguntan en cuanto lo- 
gramos interesarlos por ellas, es: ¿y cómo 
caminarán los ferrocarriles sin una direc- 
ción? ¿quién trabajará en las minas? ¿quién 
hará la limpieza? ¿y si un hombre mata a 
otro? ¿y si hay quién no quiere trabajar? etc. 
etc. Si frente a las observaciones» de estos 
hombres nosotros contestamos que de ante- 
mano no sabemos lo que haremos y que obra- 
remos simplemente como lo indiquen las eir- 
cunstancias, estos hombres no quedarán 
conformes; no obstante, esta clase de pro- 
paganda no es nula, ni es mi intención des- 
merecerla, a los obreros que en este sentido 
se les hace propaganda, cada vez serán me- 
nos insensibles a los dolores ajenos, y por lo 
tanto más predispuestos a combatir el mal; 
se les inquietará el cerebro, y ellos mismos 
tratarán de investigar si la revolución es | 
buena o mala y de buscar soluciones a los| 
problemas que la revolución plantee; pero, 
¿por qué no hemos de ayudar nosotros en 
este trabajo de investigación a esos com- 
pañeros? 


La revolución puede presentar múltiples 
aspectos, escribía yo en un artículo titula: 
do “La Revolución”. Puede producirse en 
un pueblo o ciudad, en una comarca, en 
una provincia o en toda una nación, puede 
producirse en un lugar que el elemento reyo- 
lucionario es más industrial que agrícola 
o viceversa, o pertenece en mayor grado a 
una determinada rama industrial; la abun- 
dancia o escasez de los artículos de prime- 
ra necesidad, la mayor o menor descompo- 
sición de los cuadros de la policía y el ejér- 
cito, etc., ete., todo esto y más que po- 
dríamos citar hace variar las modalidades 
que el pueblo revolucionario empleará para 
solucionar el problema que la revolución 
plantee. Más o menos esto era lo que yo es- 
cribía en el artículo citado, y en otra parte 
agregaba: En la revolución, los anarquistas 
debemos esforzarnos por todos los medios 
para que no se organice ningún comité con 
pretensiones de regularizador — esto no ex- 
eluirá el funcionamiento de comités de auxi- 
lio por ejemplo, etc. — La expropiación sí 
debe ser completa, que los burgueses no vean 
más sus artículos amontonados en ningún 
lado; debemos alentar al pueblo — siendo 
nosotros los primeros en obrar — a abrir 
tiendas y almacenes y tomar todo lo que ne: 
cesite, sin que ninguna mano se lo alcance; 
debemos alentarlo a que abandone sus po- 
cilgas y hasta las destruya y vaya a com: 
partir con el burgués su cómoda vivienda. 
Esto decía en mi artículo, y mi criterio es 
que en el período revolucionario, antes de 
pensar en la reorganización, la descompo- 
sición total del régimen burgués se impone, 
y, sin desmentir las afirmaciones de Mala- 
testa, digo que la escasez de los víveres no 
me mortifica tanto como a él, también los 
víveres deben desaparecer donde están amon: 


y demostrar ser un luchador contra la tira- 
nía es ponerse fuera de la ley, lo que equiva- 
le a decir que se declara revolucionario, y 
esto trae (la mayoría de las veces) perse- 
cuciones, encarcelamientos y torturas a Bra- 
nel, he ahí por qué son pocos los que se 
enamoran de ella. En cambio, enamorarse 
de una mujer cuesta menos, por cuanto no 
se corre el peligro de ser encarcelado ni per- 
seguido, y menos aún torturado; el mayor 
mal que le puede ocasionar será un desen- 
gaño, es decir el derrumbamiento completo 
de sus más caras y bellas ilusiones, que se 
precipitan de golpe como si en su base se 
abriera un abismo y desaparecieran por 
completo, no quedando más que la negra 
obscuridad del abismo insondable. 
des -S. ARONA, 


ventajosa, ni dejo de tener en cuenta tam» 
poco la diferencia de medio y medios que 
existen entre la república Argentina e Ita: 
lia, por ejemplo. 

En otra parte de mi citado artículo decía 
que un estado de descomposición como el 
más arriba señalado, crearía en el pueblo 
un estado de inquietud emocionante; el 
genio y la voluntad creadora surgirán por 
todas partes, si ningún poder detiene la ini- 
ciativa individual, para cada problema que 
la revolución plantee surgirán mil Iniciati. 
vas: grande es la misión que debemos cum. 
plir los anarquistas en esos momentos; tra» 
tar de que en el campo, la fábrica, el taller, 
etc., se solucione todo por medio. del libre 
acuerdo; asociar a las propias todas las ini. 
ciativas que en ese sentido surjan de la ac- 
tividad popular; aprovechar ese estado de 
inquietud y emoción del pueblo para llenar- 
lo todo de ideas de paz y de concordia tratan 
así de que en todos los órdenes surja la vi. 
da renovada. 

Con lo expuesto, teniendo en cuenta los 
factores que hacen variar las circunstancias 
que debe tener en cuenta un pueblo suble- 
vado, creo que no se me confundirá con los 
partidarios de programas que no consultan 
la variación que las circunstancias imponen 
y que son un límite al desenvolvimiento li. 
bre del futuro revolucionario. 

Y ahora, volviendo a las interrogaciones 
que he citado más arriba, diré que yo parti. 
cularmente trato siempre de contestarlas. 
Hay muchos obreros rudos a quienes no se 
convence con ciertas superficialidades, hay 
que precisarles las cosas, hay que demostrar- 
les con reflexionada argumentación; claro es 
que uno apela a todos los medios que encuen. 
tra para hacer la propaganda; al no anar- 
quista le vamos a hablar de las muchas im- 
perfecciones del medio burgués y por ende 
del hombre — tomada la perfección en con. 
cepto relativo, se entiende. — Es fácil de- 
mostrar cómo no abunda de todo lo necesa. 
rio a la vida porque en vez de producirlo 
todo las personas aptas para el trabajo y 
producir cosas útiles, producen nada más 
una parte y muchas veces para que los ar. 
tículos tengan valor se destruye parte de 
ellos empleándose muchas energías en pro: 


ducir artículos nocivos a la vida como ser ' 


fusiles, cañones, barcos de guerra, alcoholes, 
ete. y las mismas fábricas donde se elabo- 
ran esos artículos. “Pero sin agotar nuestras 
aspiraciones ni ponerles un límite”, como 
dice el camarada Santillán no nos es “del 
todo imposible formular algunas reclamacio. 
nes generales” para solucionar muchos de 
log problemas que la revolución plantee por 
considerarlo necesario y de positiva orienta- 
ción, sin negar que la situación revoluciona: 
ria nos desmienta posiblemente y aconseje 
medidas diferentes a las por nosotros indi- 
cadas. 

Dice con mucha razón el camarada Mala- 


testa: “Yo creo que no hay “una solución” a . 


los problemas sociales, sino mil soluciones 
diversas y variables, como es diversa y varia- 
ble, en el tiempo y en el espacio, la vida so» 
cial.”. 

La revolución presenta problemas gra- 
ves que deben ser serenamente observados 
y ampliamente debatidos. 

Por no hacer muy extenso este artículo 
no trataré nada aquí de los problemas que 
a mi juicio constituyen mayor gravedad. 
Para nadie puede ser un secreto que la revo- 
lución traerá aparejadas muchas dificulta- 
des, que a mi juicio son más graves y tam- 
bién ciertas soluciones que mentalmente he 
bosquejado. 

Los compañeros comprenderán que los pro- 
gramas pueden seguir su propia trayectoria, 
y a mi programa nadie ha de quedar atado, 
ni me he de atar yo mismo. 





-. Dije que le iba a hacer varias objeciones 
al artículo de Santillán “Los problemas del 
futuro”, y no tienen mucha razón de ser esas 
objeciones ni contribuirán mayormente a 
aclarar el problema que es.en este artículo 
objeto de discusión. 

Hay tanta complejidad y tantos elementos 
de contradicción en las cosas, que dan sol- 
vencia a muchas apreciaciones que se hacen 
alrededor de una misma cosa; por lo pronto 
me creo disculpado con el camarada Santi- 
lán de errores respectivos o cometidos de 
por parte. 

A poco de empezar su artículo dice el com- 
pañero Santillán que “la tensión de- la vo- 
luntad en el vacío es inconcebible” y más 
adelante dice, refiriéndose a la bandera ideal 
que enarbolamos los anarquistas: “y una 
prueba de que no es vaga, de que no es un 
sueño, de que contiene aspiraciones prácti- 
cas y concretas, es que tiene la virtud de 
suscitar y poner en tensión la voluntad de 
millones de seres”, Ahora bien, el movimien- 
to cristiano, que Santillán parangona con el 
nuestro en espíritu de abnegación y sacrl- 
ficio, a mi juicio fracasó porque carecía pri- 
meramente de un programa o concepción 
económica (el comunismo, aunque sea el 
complemento indispensable de la libertad, es 
un programa); desenvolvía su actividad en 
el dominio moral, con fines de más allá o re- 
ligiosos; quería que fuesen buenos el amo y 
el esclavo respectivamente, sin que respec» 
tivamente dejaran de ser tales; los fines 
que perseguía eran vana ilusión; ¿su volun- 
tad se ponía en tensión en el vacío, si o no? 

Si enarbolamos la bandera de la libertad, 
“millones de hombres responden al llamado 
y se presentan en la arena del combate”, es. 
cribe Santillán. también se han movido mi- 
llones de hombres inspirados por principios 
y caudillos de toda laya que los han engaña- 
do miserable y villanamente: claro que nues» 
tro movimiento es distinto y que los anar- 
quistas no vamos a ir tras de nadie que 
confien en nosotros su libertad y bienestar; 


pero todo esto no quiere decir que, preveyen- 


do los movimientos que se perfilan en el hori 
zonte social, sea malo indicar medios a -1os 
cuales posiblemente tendremos que recurrir. 

Dice el compañero Santillán, y con mucha 
razón, que ló que nosotros queremos no es 
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un problema simplemente de anarquistas, 
«sino un problema humano, pero no tiene ra: 
zón cuando dice: “es decir, pretendemos que 
las masas hagan la revolución según nues- 
.tros postulados, y esto sería desnaturalizar 
y confiscar los frutos de la revolución”. ¿Có» 
mo no vamos a pretender que el pueblo ha. 
-£a la revolución de acuerdo a nuestros pos. 
tulados? 

La anarquía no podrá imponerse, porque se 
.negaría a sí misma; entonces necesita de 
una fuerza colectiva para que la defienda: 
«esa fuerza los anarquistas debemos traba- 
.jarla antes de la revolución y en la revolu. 
«ción misma sólo debemos provocar la re- 
volución, debemos también orientarla. 

El compañero Santillán — creo interpre- 
'tarlo fielmente — opina que lo mejor que 
“podemos hacer los anarquistas en la revolu- 
ción es dedicarnos a destruir todo intento 
autoritario que salga a la superficie de las 
Corrientes revolucionarias y dejar al pueblo, 
que €l sabrá encontrar espontáneamente las 
vias de su propia liberación; por mi parte, 


. sostengo que las multitudes son espontáneas, 


pero la iniciativa es individual; siempre, y 
<on doble empeño en tiempo de revolución, 
«debemos apoyar toda iniciativa los anarquís» 
tas que surja en cualquier asociación con 
propósitos libertarios; pero donde falte la 
iniciativa, debemos llevar la nuestra, lo mis. 
mo para combatir a los arribistas que pre- 
tendieran organizar poderes arbitrarios pa 
ra obstaculizar la libre relación y el libre 
desenvolvimiento de todas las agrupaciones 
humanas, como para indicar a éstas los me: 
«diios que más nos convienen para solucionar 
la multitud de problemas que debemos re- 
solver. 

Aún podría hacer otras objeciones al artí- 
<ulo de Santillán, pero sería dar vueltas en 
el mismo circulo para justificar mis opi- 
niones. 

Por hoy termino, 
asunto. 


pero volveré sobre el 
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La unificación de $... y sus 
consecuencias 


Los estratagemistas del unificacionismo, 
:¡pretendidos jefes del proletariado regional; 
cuando fueron impotentes para con su ma- 
levolencia continuar explotando y engañan- 
do a las huestes del trabajo, en nombre de la : 
unificación y de una inevitable “revolución” | 
que solo era preventiva en los estómagos de. 
los fariseos de la clase laboriosa; y cuando 
al despertar desengañados los trabajadores 
pensaron en su mayoría que estaban siendo 
engañados, y por tal traición se decidieron 
a negarles su apoyo pecuniario, vida y Yre- 
creo de los mil veces Judas de los trabaja- 
dores, que al hecérseles el vacio la honrosa 
falanje del pueblo otras mil veces escarneci- 
«lo por esa célebre gavilla unionista, se ale 
jaron después de haberse burlado miserable- 
miente de quien les había confiado su porve- 
nir, en nombre de lo que jamás sintieron y 
mucho menos descaron: la revolución so- 
cial. 

Se alejaron, sí, en buena hora; pero lo hi- 
cieron impelidos por el más ruidoso y ver- 
gonzante fracaso de sus fines pancistas. He 
ahí la causa por la cual unos se convir- 
tieron en fieles lacayos del Estado y de la 
burguesía, y que a otros les dió por ser los 
mejores y más dóciles servidores de las ins- 
tituciones policiales. Claro está, así tenía 
que suceder al fracasarles el fin único que 
perseguían los anarco-bolcheviquis, con su 
sunificación... Se lanzaron, unos en pos de 
“otros, atisbando alrededor de las casas se- 
“ñoriales en que habitan los ladrones de nues- 
tros productos y los exterminadores de nues- 
tras vidas, quienes les ofrecieron un puesto 
«onde expandir su vagancia a cambio de 
prestar sus servicios a la clase adinerada, 
«<ambiándose el nombre de las organizacio- 
mes obreras por el del reformismo estató- 
latra; al mismo tiempo que vendían o dela- 
taban a los más esforzados luchadores de la 
libertad. 

¡Así son los hambreadores de los parias! 
Unos consiguieron, durante su carrera de 
atisbamiento, un collar de carrancas escon- 
didas, para que en los momentos de descui- 
«dio elsvarlas en los corazones obreros. Otros 
fueron gratificados con una regular subven- 
<ión del Estado. 

Nadie mejor que los trabajadores cons- 


- «cientes puede, con justo derecho, anatemati- 


zarlos y despreciarlos, pues solamente ellos 
sintieron en carne propia la traición de 
aquellos en quienes confiaron su propia li- 
beración; y, en recompensa, fueron saquea- 
dos y engañados en todas las luchas empren- 
didas por la conquista de nuestros derechos. 
"Tened en cuenta, trabajadores, que aún 
quedan por ahí bastantes farsantes, primos 
hermanos de los sanguijuelas que ya cono- 
<éis, los que por lo visto, no han conquista- 
«do un puesto en las instituciones burguesas. 
Por eso gritan en sus pasquines, marca Usa 
y Ala, pregonando la “unificación” de los 
trabajadores; que para elos, no lo dudeis, 
«quivale a unificar $... Pero cuando esto 
no lo consigan, también los vereis como a los 
primeros llegar hasta sus profesores en be- 
ilaquería y procurar engañaros. No os quepa 
«luda que el día menos pensado nos saldrán 
tadrando desde una esquina. Ya les veremos 
¿prestar servicio a quien mejor les pague. 
Wedlos de nuevo pretendiendo engañar a 


_los trabajadores del país con la adhesión 
¡próxima de la Y. S. A. y la A. L. A. a la 
A. I, T., y en caso de hacerlo, para mí como 
para casi todos los hombres conscientes con- 
tinuarán siendo traidores y jamás merecerán 
confianza. Si la clase obrera de la Argenti- 
na se preocupara de saber dónde están los 
jefes de la “unificación” y los inventores del 
“anarquismo nuevo”, cerciorarse si dan lu- 
gar a dudas de toda clase, sabiendo de una 
vez para siempre el puesto honesto que des- 
empeñan esos “ases”. Los maquiavélicos in- 
dividuos del “Ala” y de la “Usa” están gra- 
bados en la mente de los trabajadores, pues 
siempre fueron sus refinados enemigos, tan- 
to en La Forestal como en Santa Cruz, Vi- 
llaguay, -etc y farsantes por partida doble 
en todas las huelgas generales, particular- 
mente en la que se hizo contra la extradi- 
ción de Silveyra y la otra en protesta por 
el inicuo asesinato de Kurt Wilckens,y ulti- 
mamente en la lucha contra la ley de jubila- 
ciones... ¿Para qué citar más? Í 





Alrededor de “nuestro” anarquismo 


Tengo la impresión, sea por lo que apas 
rece en los varios periódicos nuestros, en 
Italia y en el exterior, sea por lo que los 
compañeros nos mandan y que en gran par- 
te queda sin publicar por falta de espacio 
o por excesiva insuficiencia de composición, 
tengo la impresión, digo, de que no hemos 
todavía conseguido hacer comprender a to- 
dos los fines que nos proponemos con esta 
publicación. 

Hay, en efecto, quien, interpretando a su 
modo nuestro expreso deseo de practicidad 
y de realización, cree que nosotros entende. 
mos “iniciar un proceso revisionista de los 
valores del anarquismo teórico, y, según las 
propias tendencias y las propias preferen- 
cias, teme, o espera, que nosotros querra: 
mos renunciar, en práctica, si no en teoría, 
a nuestras concepciones rigurosamente 
anarquistas. 

No hay para tanto. 

En realidad nosotros no creemos, como 
alguien nos ha hecho decir, que haya “anti. 
nomia entre teoría y práctica”, Creemos, 
en vez, que en general la teoría es verdade- 
ra sólo si es confirmada por la práctica, y 
que en el caso nuestro si no se puede hacer 
en seguida la anarquía, no es ya por defl- 
ciencia de la teoría, sino porque no todos 
son anarquistas, y los anarquistas no tienen 
aún la fuerza de conquistar al menos su li. 
bertad y de imponer su respeto. 

En suma, nosotros permanecemos firmes 
en las ideas que desde el origen han sido el 
alma del movimiento anarquista y no tene» 
mos propiamente nada de qué renegar. De- 
cimos esto, no a título de mérito, ya que si 
creyésemos que en el pasado habíamos caí: 
do en error sentiríamos el deber de confe- 
sarlo y de corregirnos; pero lo decimos por- 
que es un hecho. Y quien conoce los escri- 
tos de propaganda, esparcidos un poco en 
todas partes, de los fundadores de esta Re- 
vista (1) muy difícilmente lograría hallar 
una sola contradicción entre lo que decimos 
ahora y lo que decíamos hace ya más de 
cincuenta años. 

No se trata de “revisión”, pues, sino de 
desarrollo de las ideas y de su aplicación a 
las contingencias actuales. : 

Cuando las ideas anarquistas eran una 
novedad que maravillaba y aturdía y no se 
podía más que hacer la propaganda en vista 
de un lejano porvenir y las mismas tentati. 
vas insurreccionales y los procesos volunta- 
riamente provocados y afrontados no  ser- 
vían más que para llamar la atención pú- 
blica con propósitos de propaganda, podía 
bastar la: crítica de la sociedad actual y la 
exposición del ideal a que se aspiraba. Las 
mismas cuestiones de táctica no eran en el 
fondo más que cuestiones sobre los medios 
mejores para propagar las ideas y preparar 
los indivíduos y las masas para las trans- 
formaciones deseadas. 

Pero hoy los tiempos están más maduros, 
las circunstancias han cambiado, y todo ha- 
ce creer que, en un tiempo que podría ser 
inminente pero que ciertamente no está 
muy lejano, nos encontraremios en la posibi- 
lidad y en la necesidad de aplicar las teo- 
rías a los hechos reales y mostrar que no 
sólo tenemos más razón que los otros por 
la superioridad de nuestro ideal de libertad, 
sino también porque nuestras ideas y nues: 
tros métodos son los más prácticos para la 
consecución del máximo de libertad y de 
bienestar posible en el estado actual de la 
civilización. 

La misma reacción enfurecida y miedosa 
mantiene al país en un estado de equilibrio 
inestable que deja abierto el camino a to: 
das las esperanzas y a todas las catástrofes. 
Y los anarquistas pueden de un momento a 
otro estar llamados a mostrar su valor y a 
ejercer sobre los acontecimientos una pre: 
sión que podrá al comienzo no ser prepon: 
derante, pero que será tanto más grande 
cuanto mayor sea su número y su capacidad 
moral y técnica. 

Hay necesidad, pues, de aprovechar de es- 
te período transitorio, que no puede ser sino 
de calma preparación, para reunir la mayor 
suma posible de fuerzas morales y materia- 
les y estar prontos para todo lo que pueda 
acontecer. 





El hecho que no hay que perder de vista 
es éste: nosotros somos una minoría relati- 
vamente pequeña, y seguiremos así hasta el 
día en que un cambio en las circunstancias 
exteriores — condiciones económicas mejo- 
radas y libertad aumentada — no ponga a 
las masas en condiciones de poder compren- 
dernos mejor y a nosotros en situación de 
poder desenvolver prácticamente nuestra 
obra. 

Ahora, las condiciones económicas no me- 
jorarán sensible y establemente y la liber- 
tad nc aumentará seriamente mientras esté 
en vigor el sistema capitalista y la organi- 
zación estatal defensora del privilegio. Por 


Terminaron así los célebres Iscariotes de 
los hijos del pueblo, barridos para siempre 
del escenario de las organizaciones obre- 
ras. Se fueron y esperamos que no han de 
volver más a nuestro seno. Los detestamos 
por sus porquerías contínuas y por su em- 
pecinamiento en destruir los miejores ba- 
luartes de la lucha revolucionaria en este 
país, tales como la F. O. R. A. y La Protes- 
ta”. Pero sus propósitos ruines son dema- 
siado conocidos hoy para que puedan pros- 
perar; y además, todos los trabajadores cons 
cientes y honestos están bien dispuestos a 
defender sus organizaciones de lucha y a im-' 
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tende haber superado “el anarquismo dog- 


mático y anquilosado” y “representar una 
nueva dirección histórica del anarquismo”. 


Nosotros no hemos recibido el “Manifiesto | 


Constitutivo” de aquella institución y no po- 


¡do creemos de suma importancia para los 
¡tte de LA VERDAD y para que nuestrog 
'adversarios tomen buena nota del mismo. 
El hermoso comentario hecho sin apasio- 
famientos de ninguna clase por el camarada 


demos juzgar con pleno conocimiento los Malatesta, viene a dar un mentís grandísi- 
enunciados “férreos conceptos elaborados en |mo a los que, desalojados de nuestro camjpo, 
quince años de ardiente, audaz y profunda |por sus Contínuas inconsecuencias con el 
revisión de los valores doctrinales del anar- [ideal anarquista y por sus propias traicio- 
quismo”. Esperamos poder hacerlo más tar- | nes, creyéndose las “lumbreras” trataron de 
de. Por ahora nos parece que se trata de la ¡matar el ideal anárquico en este país “crean- 
misma tentativa, ya hecha y pronto aborta-|do” para tal objeto el “nuevo anarquismo” 
da en Europa, para reconciliar el anarquis- ¡para “renovar los valores del anarquismo”. 
mo con la dictadura y similares productos| Para conseguir sus siniestros planes de 
moscovitas. destrucción de nuestros postulados anarquis- 

Vemos entretanto que “El Libertario” de¡tas, empezaron por querer confundir a los 
Buenos Aires, órgano de aquella “alianza” |trabajadores manifestando que con ellos es- 


pedir que se introduzcan subrepticiamente 22 creido percibir en nuestros propósitos un 


paso hacia la revisión hecha y aceptada por 
en ellas los hombres panza que para alcan-'sus amigos. Pero encuentra que el 


zar posición holgada son capaces de sacri- | recemos de “energía inicial” y no tenemos la 
ficar a toda la humanidad.. Que se vayan a;¡2Udacia de llegar a las últimas consecuen- 
Amsterdam o a Moscú; alli estarán bien.[“2S de lo que a él le parecen nuestros de- 


seos — cosa naturalísima desde el momento 
ó 
Aquí no lograrán sus propósitos engañosos.'que lo que nosotros realmente queremos es 


muy diferente de lo que ellos han creído. 

La verdad es que los compañeros de “El 
Libertario” conocen mal nuestra acción pa- 
sada e interpretan peor nuestros propósitos 
para el presente y para el futuro. 

En efecto, “El Libertario”, hablando de la 
ocupación de las fábricas, de la que recono- 
ce el inmenso alcance revolucionario y en 
cuya derrota ve con razón el principio del 
triunfo del fascismo y de la reacción, nos 
¡atribuye cosas verdaderamente fantásticas. 

Seguún “El Libertario”, “los anarquistas 
¡Italianos ,encontrándose frentea una situa- 
ción de responsabilidad, de audacia directriz, 
se plantearon en un instante tan supremo el 


> roblema de las contradicciones entre la teo- 
pero que existen deberán produ , «Aroa 
efectos, el uiibAo. sea roto yA ee yía anarquista y la práctica revolucionaria. 

Las preguntas se cruzaron como fuegos fá- 


volución, nosotros nos encontraremos comio 
, ,¿tuos (sic). ¿Podemos, co i 
, Como anarquistas y 
ahora en exígua minoría entre las varias “sin dejar de ser tales, erigirnos en directo- 


fuerzas e icto. 
par .>. o res de esta voveiución? ¿Es permitido a los 
be da ¡enemigos de toda autoridad imponer un pro- 
Desinteresarnos del movimiento sería un grama de realización inmediata a los burgue- 


Expósito G. RUIZ. 
Tandil, junio, 1924. 


consiguiente, el día en que, por causas que 
escapan en gran parte a nuestra voluntad 


suicidio moral por entonces y por siempre, 


ya que sin nuestra obra, sin la obra de los 
que quieren impulsar la revolución hacia la 
transformación total de todos los ordena- 
mientos sociales, hasta la abolición de todos 
los privilegios y de todas las autoridades, la ' 
revolución acabaría sin haber hecho ningu-! 
na transformación esencial, y nos eboltial! 
ríamos en las mismas condiciones de ahora. . 
En otra futura revolución seríamos siempre | 
pequeña minoría y deberíamos todavía des-: 
interesarnos del movimiento, esto es, renun- 
ciar a la razón misma de nuestra existencia 
que es la de combatir siempre por la dismi- 
nución (mientras no se pueda conseguir la 
abolición completa) de la autoridad y del 
privilegio — al menos para nosotros que 
creemos que la propaganda, la educación, no 
puede, en un dado ambiente social, más que 
alcanzar un número limitado de individuos, ! 
y que es necesario camíbiar las condiciones ; 
del ambiente antes que sea posible la eleva- 
ción moral de un nuevo estrato de indivi- 
duos. ; 

¿Qué hacer entonces? 

Provocar, si nos es posible, nosotros mis- 
mos el movimiento, participar en él de todos 
los modos y con todas nuestras fuerzas, im- 
primirle el carácter más libertario y más 
igualitario que podamos, apoyar todas las 
fuerzas de progreso, defender lo mejor cuan- 
do no se pueda alcanzar lo óptimo, pero con- 
servar siempre bien distinto nuestro carác- 
ter de anarquistas que no quieren el poder, 
y soportan mal que otros lo tomen. 

Hay entre los anarquistas — nosotros di- 
ríamog entre sedicentes anarquistas — quien 
piensa que, no siendo las masas capaces aho- 
ra de organizarse anárquicamente y de de-! 
fender la revolución con métodos anarquis-' 
tas, deberemos nosotros mismos posesionar-, 
nos del poder e “imponer la anarquía por la 
fuerza”. (La frase, como saben nuestros lec- 
tores, ha sido pronunciada literalmente, en 
toda su crudeza). 

Yo no repetiré aquí que quien cree en la: 
potencia educativa de la violencia brutal y 
en la libertad promovida y desarrollada por. 
obra de los gobiernos, puede ser todo lo que ' 
quiera, hasta podría tener razón contra nos-. 
otros, pero ciertamente no puede llamarse, 
ánarquista, sino mintiendo a sí mismo y a, 
dos otros. | 

Haré notar solamente que si debe haber 
gobierno, no seremos nosotros quienes po- 
damos serlo, sea porque somos demasiado 


"ses y a los trabajadores? ¿Es anarquista 
Quitar las fábricas a los burgueses contra la 
voluntad de los mismos? 

“En tan bizantina discusión triunfó el cri- 
terio doctrinario. Faltó a los anarquistas 
italianos en aquel momento decisivo la cla- 
rovidencia y la audacia que en Rusia dió el 
triunfo a los leninistas, Nuestros camaradas 
se mostraron tan excelentes teóricos como 
pésimos revolucionarios. La consecuencia de 
tan fatal irresolución fué la derrota del pro- 
letariado italiano. Ante semejante resultado 
cantar la excelencia de la doctrina pura 
equivale a... bailar la tarantela”. 


Pero ¿quién habrá dado a entender a “El 
Libertario” tales patrañas? 

Y, francamente, ¿son anarquistas, han sa- 
bido nunca éstos qué es el anarquismo 


“si creen que según las teorías anarquistas, 


según lo que ellos llaman la “doctrina pura”, 
para expropiar a los burgueses se necesita 
el permiso de los burgueses mismos? $ 

¿O no serán más bien comunistas dictato- 
riales disfrazados de anarquistas, ya que lo 
mismo que los comunistas creen, o fingen 
creer, que nosotros queremos dejar a los 
burgueses la libertad de explotar a los tra- 
bajadores, a los esbirros la libertad de apri- 
sionar o masacrar a los revolucionarios... 
y, consecuentemente, también a los comunis- 
tas la libertad de fusilar a los anarquistas? 

La ocupación de las fábricas y de las tie- 
rras estaba perfectamente en nuestra línea 
programática, perfectamente correspondien- 
te a la “doctrina pura” y ningún anarquis- 
ta pensó jamás en plantearse las cuestiones 
que imagina “El Libertario”. 


Nosotros hicimos todo lo que pudimos, 
con los periódicos (“Umanitá Nova” diario y 
los varios semanarios anarquistas y sindica- 
listas) y con nuestra acción personal en las 
fábricas para aque el movimiento se inten- 
sificase y se generalizase. Advertimos, des- 
graciadamente buenos profetas, a los obre- 
ros de lo que les sucedería si hubiesen aban- 
donado las fábricas, ayudamos a preparar 
la resistencia armada, hicimos ver la posibi- 
lidad de hacer la revolución casi sin san- 
gre si solamente se hubiese mostrado la de- 
cisión de usar las armas que se habían acu- 
mulado. 


No alcanzamos nuestro propósito, y el mo- 


E 


pequeña minoría, sea porque no tenemos las vimiento fracasó porque éramos muy pocos 
cualidades que se requieren para conquistar y porque las masas estaban poco preparadas. 
y conservar el poder y porque, sea dicho enj Cuando D'Aragona y Giolitti concertaron 
honor a la verdad, aun entre aquellos com- la burla del control obrero, con la aquiescen- 
pañeros que quisieran conciliar la anarquía cia del partido socialista, que entonces era 
con la dictadura “provisoria”, no se encuen- dirigido por los comunistas, gritamos la trai- 
tra o es muy raro encontrar quien sea capaz ción y nos prodigamos por las fábricas pa- 
de hacer de legislador, de juez, de carabine-)ra prevenir a los obreros contra el engaño 
ro... y de general masacrador! Bien pudié-¡inícuo. Pero apenas fué difundida la orden 
ra ser que entre nosotros hubiese algunos, de la Confederación de salir de las fábri- 
y no ciertamente entre los mejores, que, por ¡0as, los obreros, que sin embargo nos ha- 
incipiencia o por razones menos confesables, ¡bían siempre acogido y reclamado con entu- 
se recostarían al partido triunfante y trata-¡siasmo y habían aplaudido nuestras incita- 


rían de obtener parte de la torta guberna-¡ 
tiva, pero éstos no harían más que traicionar 
la causa que creen defender, como han he- 





ciones a la resistencia a todo trance, dócil- 
mente obedecieron la orden, aunque dispo- 
nían de poderosos medios para la resisten- 
cia. 


cho ciertos pretendidos anarquistas rUuSOS, ¿ 
como hacen aquellos “socialistas” que se En cada fábrica, el miedo de quedar so- 
alían a los burgueses para hacer progresar¡los combatiendo y las dificultades de asegu- 
el socialismo, o aquellos “republicanos” que ¡rar la alimentación de las varias guarnicio- 
se dan a la monarquía para preparar la re-¡nes indujeron a todos a la rendición, a pe- 


pública. 

Por eso en la revolución hay que hacer¡ 
que las masas se apoderen de la tierra, de 
los instrumentos de trabajo y de toda la ri- 
queza social, y reclamen y tomen toda la li- 
bertad de que son capaces y organicen como |¡ 
puedan y como quieran la producción, el 
cambio y toda la vida social independiente- 
mente de toda imposición de gobierno; hay 
«que combatir todo concentramiento para de- 
jar entera libertad a las localidades e im- 
pedir que otros se sirvan de las masas más 
atrasadas, que son siempre la gran mayoría 
numérica, para sofocar el empuje de las re- 
giones, de las comunas y de los pueblos más 
avanzados — y debemos en todos los casos 
pretender para nosotros mismos la más com- 
pleta autonomía y los medios para poder or- 
ganizar nuestra vida a nuestro modo y tra- 
tar de arrastrar a las masas por la fuerza 
del ejemplo y la evidencia de los resultados 
obtenidos, 


> 
e. —- ..uo.s 


Se ha constituido en la América del Sud 
una “Alianza Libertaria Argentina” que pre- 


sar de la oposición de los anarquistas es- 
parcidos por las fábricas. 

El movimiento no podía durar y triunfar 
sino alargándose y generalizándose y, en 
las circunstancias, no podía alargarse sin 
el consentimiento de los dirigentes de la 
Confederación general y del Partido socia- 
lista, que disponían de la gran mayoría de 
los trabajadores organizados. Confederación 
y Partido socialista (comprendidos los co- 
munistas) se pusieron en contra, y todo de- 
bía acabar con la victoria de los patrones. 

Y “El Libertario” quiere hacer creer que 
el movimiento fracasó porque los anarquis- 
tas italianos creían que no es anarquista 
quitar las fábricas a los burgueses sin el 
consentimiento de los burgueses mismos! 

La discusión degenera en farsa. 


Errico MALATESTA, 





* 


(1) “Pensiero e Volontá”, Roma. 


NOTA DE REDACCION,—A! reproducir 
este trabajo del viejo y querido Malatesta, 
publicado en la revista “Pensiero e Volontd”, 


e A 


taban Malatesta, Fabbri, Borghi, Nettluu e 
infinidad de camaradas anarquistas de reco- 
nocida inteligencia. 

El trabajo que publicamos del compañero 
Malatesta, como decimlos más arriba, es un 
mentís rotundo a los que tuvieron la desver- 
gúienza de colocar al infatigable luchador a 
nivel de los llamados “alistas”. 

El camarada Malatesta dice en su articu- 
lo que no ha leído el “Manifiesto Constituti- 
vo”. Tenemos la plena seguridad que si hut- 
diera leído la carta orgánica de esa “alian- 
20”, se hubiera quedado asombrado al ver 
que todavía hay hombres que con el mayor 
cinismo se dicen anarquistas, cuando no son 
sino vulgares políticos. 

Si el camarada Malatesta hubiera leído 
ese código que ellos llaman “carta orgáni- 
ca” de la “alianza”, hubiera visto que tie- 
nen tanto de anarquistas como Mussolini de 
libertario. 





————(0) 


La educación 
de la mujer 


He aquí una labor importantísima que 
los Sindicatos, los sindicalistas y muchos ti- 
tulados anarquistas tienen abandonada y 
que es preciso emprender sin demora si no 
queremos que con ellos perdure un serio 
obstáculo para la labor revolucionaria y 
para la misma revolución. 

La mujer, que por los siglos de los siglos 
ha sido la más esclava entre los esclavos, la 
más inferior entre los de abajo; hoy, des- 
pués de veinte siglos, cuando hemos llegado 
al de la civilización, sigue siendo la escla- 
va escarnecida y menospreciada por la tra- 
dición, los prejuicios de sexos, las costum- 
bres, las leyes y su propio amoldamiento, y 
por si esto fuera poco, tiene que ser esclava 
además, salvo raras excepciones, de la so- 
berbia, egoísmo y tiranía del macho, su 
compañero. 

Hasta hace algunos años, debido al es- 
fuerzo muscular que los trabajos exigían y 
al tradicional concepto de su pretendida de- 
bilidad, excepción hecha de las campiñas 
agrícolas, la mujer no pasaba de ser objeto 
de lujo y exposición, carne da placer y 
criada del hombre; su misión y dominio no 
rebasaba los límites del lecho y del hogar. 
Pero hoy, debido a los adelantos necesarios, 
a la simplificación que dicha mecánica ha 
introducido en toda clase de profesiones y 
trabajos, a la crudeza de las luchas sociales 
y a las ambiciones y egoísmos patronales, 
¿quién se atrevería a negar que rompiendo 
sus viejas fronteras no ha invadido sin lu- 
cha y hasta con colaboraciones interesadas, 
dominios de los cuales hasta ahora estuvo 
alejada? Pero este rompimiento de los vie- 
jos moldes, que nosotros no podemos ni de- 
bemos combatir aunque señalemos sus  de- 
fectos, no sólo no ha sido un paso hacia su 
liberación e independencia, sino un nuevo 
modismo de agrandar su esclavitud. 


El egoísmo y la ambición patronal, vien- 
do en la mujer mayor sumisión, ante las 
iniciadas rebeldías y reclamaciones de los 
hombres y queriendo matar dos pájaros de 
un tiro, ahorrarse unas pesetas en jornales 
y suplantar a los rebeldes, ha abierto sus 
puertas de par en par a las mujeres y a ni- 
ños casi adolescentes. 


En esta nueva posición, en este nuevo 
sistema de ser explotada por la mitad del 
jornal que daban a sus maridos, hijos o 
hermanos, hoy cesantes, ¿cuántas y cuántas 
no solo dejan su juventud, su salud, y lo 
que es peor, su honorabilidad por el sobor- 
no, la amenaza o la promesa, por los rinco- 
nes de las fábricas o tras las vidrieras de 
los escritorios manchados con la baba luju- 
riosa del burgués o del “señorito”? 

Por otra parte, no conviene olvidar que 
la mujer compone la mitad del género hu- 
mano; que es algo tan imprescindible e in- 
dispensable como la circulación de la san- 
gre para nuestra existencia, y por último, 
que aún reducida al papel de compañera, 
madre y cuidadora del hogar, no conviene 
olvidar que tiene una misión sagrada e im» 
portantísima a cumplir y de gran influencia 
en la inclinación de los hombres. Teniendo 
una influencia tan importantísima la mujer 
en la formación de los sentimientos de los 
niños; siendo algo tan de todos e indispen- 
sable, forzosamente habremos de convenir 
en la urgente necesidad de laborar por Su 
emancipación moral, para que ella a su vez 
pase a ser, de dique obstaculizador, a cola- 
boradora cariñosa. 


No creemos sea atrevida la afirmación de 
que pretender liberar a la mitad de la bu- 
manidad continuando la otra mitad esclava 
de los prejuicios, rutinas y desviaciones del 
pasado, es algo injusto y peligroso. 

Y que la mujer es un elemento de gran- 
diosa influencia moral y material en el 
desarrollo y prosperidad de un ideal y en 
la ejecución de los actos que de ella se de- 
rivan, no creemos haya nadie que lo dude, 
pues bastaría para convencerse el grandísi- 
mo interés que la religión y la iglesia ha 
puesto y pone en tener hipotecada su volun- 
tad y sus simpatías, y la gran influencia 
que en ella ejerce todavía el confesionario. 

¿Quién, algo observador y psicólogo, se 
atrevería a negarnos que en muchísimos ca- 
sos la mujer viene a ser algo así como un 
termómetro graduador de la actuación de 
muchos hombres? ¿Quién podría negarnoa 
que unas lágrimas o caricias de mujer sue- 
len transformar voluntades indomables y 
someter decisiones inquebrantables? ¿Quién 
se atrevería a desmentirnos que la mujer 
con su predisposición y falso concepto de 











De latraición “usista” 
Eludiendo Responsabilidades 


e 
En nuestro número anterior manifestá. otro lado, el derecho, en su oportunidad, de 
“bamos que en este número nos ocuparíamos £Xponer a las organizaciones adheridas el 
procedimiento incorrecto adoptado en esta 
de la traición cometida en la pasada huel- emergencia. 
ga general por la U. S. A. y la actitud que; 
algunos sindicatos afiliados a esa institu- 


Al recibir esta nota, algunos miembros del 
ción, y entre esos sindicatos el de la ía C. intentaron :sincerarse, alegando que 
O. de las Canteras de Tandil, y hoy cumpli-'se carecía de fuerzas para “doblar” al go- 


mos con lo prometido, pues no podemos per- bierno, etc. El diario alvearista “Crítica” 
mitir que el proletariado de las canteras Parecía hablar por boca de ellos. Luego se 
se le quiera hacer las cosas del color que | 208 invitó a una reunión conjunta con el 


Comité Central. 
interesa a los que en todos los momentosj En la reunión conjunta, el Comité Central 
se hicieron cómplices de la traición hecha reiteró sus nada satisfactorias explicacio- 
al proletariado regional y que solamente en;2€s, Y hubimos de oponernos con toda ener- 


Xx gía al intento de dar por terminada la huel- 
estos miomentos quieren hacer ver que es a general. De no habernos contenido un 
tán en desacuerdo con tales procedimientos, ' principio de disciplina, allí mismo hubiéra- 


pero que solamente lo hacen porque así les mos desconocido 'al Comité Central, asumien- 
conviene a unos cuanios individuos aspiran-, lo el Comité Local la dirección y la respon: 
tes a las cotizaciones de la reformista y mil sabilidad del movimiento. Esto ocurría el 6 


id U.S de Mayo.” 
yeces traidora U.,8, A. En estos renglones se ve palpablemente la 


Nadie ignora ya la obra traidora cometi-í «traición más descarada hecha al proletaria- 
da por la U. S. A. en la última huelga gene-i go regional, no sólo por el Comité Central 
ral; nadie ignora tampoco el célebre memo-* de la U. S. A., sino también por todos aque- 
rial elevado al P. E. de la Nación por el C.| 1108 elementos que son adictos a la misma y 
C. de la U. S. A. en momentos en que la pro- que llegaron a tener alguna “representa: 
testa obrera era más intensa en todo el país,i ción” en esa institución amarilla. Pues no 
en el instante mismo en que de un extremo; otra cosa se desprende de la resolución ema: 
a otro de la república sólo un grito de rebel-' nada de la U.O.L.de Buenos Aires cuando, 
día se oía, el de: ¡abajo la ley de jubilacio-; después de reconocer la traición del C. C., 
nes: de la U. S. A. acuerda no intervenir en todo 

Nadie, ni el más miope, ha podido dejar, lo que se refiera «a la terminación de la 
de ver que si la gran protesta del pro-íhuelga y adonde se presentan tal cual son, 
letariado revolucionario no obtuvo el triun-¡ traidores vulgares, es cuando reconociendo 
lo que era de esperar, es debido única y ex-¡ la traición hecha a las masas laboriosas, esa 
clusivamente a la traición de la U. S A.[ misma “usita” local de Buenos Aires dice 
Esta traición, unida a las ya muchas conte-! que, no obstante la traición cometida por el 
tidas en idénticas ocasiones por ese aborto! Comité Central de la U. S. A. acatarán las 
sindical, colmó la medida y la rebalsó; elf resoluciones emanadas del C. C. ¿Ha sido so- 
desprestigio que esa institución reformista! lamente el Comité Central de la U. S. A. 
tan bien ganado tiene, por sus contínuas;¡los únicos que traicionaron las más justas 
maniobras gubernamentales, también llegó! aspiraciones del proletariado regional? ¡No 
al máximun esta vez, y es por eso que aho-j y no! La traición corresponde por igual. a 
ra los mismos cómplices de la traición, vien- todos los que han actuado de “orientado- 
do en peligro a la U. S. A. porque su des-j res”en esa institución traidora; queno se 
membramiento está a punto de producirse,| nos diga por boca de los “disidentes” de que 
quieren salir por su honestidad revoluciona-j fué el principio de disciplina lo que los in- 
ria y el único camino viable que han encon-] dujo al silencio durante el movimiento; no, 
tratado de salir de el lodazal en que estáni fué solamente la complicidad en la traición 
metidos ha sido el de sacrificar al C. C. del la que selló los labios de esos que ahora quie- 
esa institución traidora, para así seguir en-| ren dejar bien puesta su honestidad revolu- 
gañando miserablemente a los obreros a ella || cionaria. Han querido poner a flote el pres- 
adheridos y poder colaborar con el capitalis-] tigio de la U. S. A., y para alcanzar sus pro- 
mo en otra emergencia; no otra cosa hacen pósitos nada mejor que hacer recaer la res- 
los elementos disidentes de la U. O. Local de? ponsabilidad de la traición sobre unos cuan- 
Buenos Aires al dar a luz el manifiesto don-f tos individuos. Pero el proletariado a esa 
de ponen a prueba la honestidad de que es- institución adherido ha de comprender que 
tán poseídos no solamente los que están en-¿no sólo traicionaron el movimiento general 
cumbrados en el C. C., sino que hasta losf e] C. C. dela U. S. A. y el Comité de la 
mismos que firman el manifiesto aclarato-¿1] O. L. de Buenos Aires, sino que en todos 
rio y que de la moral revolucionaria de esos] aquellos pueblos del interior donde ésta clase 
elementos dice bastante un párrafo del ma-f de individuos sentaron sus reales, secunda- 
nifiesto que los “disidentes” de la “usita”ÑÍ ron la traición de la U. S. A.; y una prueba 
local de Buenos Aires han dado a publici-[ ¿e lo que decimos, la hemos palpado en esta 
dad como dejamos dicho más arriba y que 105 | localidad, donde solamente existe un gremio 


Secretario. 





-BOICOTS 
“Al pasquín “Nueva Era”, diario de 
la tarde. 
A. la carnicería *““Campi”, sita en la 
calle Maipú entre 9 de Julio y:L. N. 
Alem. 


proletariado regional será siempre vendido 
por estos Judas, y, por lo tanto, está en el 
deber de abandonar para siempre a los eter:. 
nos traidores y ponerse del lado de la única 
y genuina institución revolucionaria que 
existe en el país y que es la Federación Obre: 
ra Regional Argentina, que en todo momento 
mantuvo bien alto el pendón de las reivin» 
dicaciones proletarias sin transgresiones ver: 
gONZOSAS. 

Mediten y analicen los trabajadores, y 
comprenderán que no hay que andarse por 
las ramas; hay que ir a sus. raíces si que 
remos cortar el mal, y el mal, para la cla: 
se trabajadora, está en la existencia de ese 
engendro sindical llamado U. S. A. Luche, 
mos porque esa institución reformista des: 
aparezca con todos sus males ingénitos, y 
una vez conseguida su desaparición todo el 
proletariado quedará satisfecho y reconoce- 
rá que ha desaparecido un monstruo qué 
poco a poco iba devorando las mejores ener, 
gías del proletariado militante. 

UN CANTERISTA 
————(0) 


Menos dignidad que las hestias 





Para LA VERDAD 


a A] 





Salvo raras excepciones, unánimemente 


me ¿E 2 me e ml edi 


a 
— La Palestra, Buenos Aires; — La Palan- 


respondieron los obreros de los distintos ofi-[%4, Córdoba; — La Voz del Paria, Balcarce; 


cios a los respectivos llamados de organiza- 
ción que simultáneamente vino haciendo la 
F. O. Local. Y es así que hoy vemos con sa- 
tisfacción a varios gremios, recientemente 
cosntituídos, luchar valiente y dignamente 
en las filas de nuestra batalladora F. O. -R. 
A. Contra todas las tiranías y contra la 
explotación inícua a que nos tiene condena- 
dos el inhumano sistema capitalista impe- 
rante, están dispuestos a luchar estos nue- 
yos sindicatos. É 

Como a este respecto ya hemos hablado 
ampliamente en números anteriores de LA 
VERDAD, hoy nos concretaremos a dar a co- 
nocer al proletariado regional las dos úl 
timas adhesiones a la F. O. Local de los im- 
portantes gremios, que son: Carniceros, Ma- 


tarifes y Anexos, y Mozos, Cocineros y Ane- 
XxOS. 


S. OBREROS CARNICEROS 
MATARIFES Y ANEXOS 

Este sindicato, recientemente organizado, 
promete ser un nuevo bauarte de lucha 
contra el capitalismo, máxime si llega a in- 
terpretar ampliamente los principios liberta- 
rios y federalistas de nuestra batalladora 
F. O. R. A. 

Los hombres que lo componen están poseí- 
dos de una invencible voluntad y de una de- 
cisión que, por cierto, es poco común a la 
mayor parte de los trabajadores organiza- 
dos. 

Este sindicato, apenas organizado, acor- 
dó su adhesión a la Federación Obrera Lo- 
cal y, por ende, a la F. O. R. A. 

También acordó, en su última asamblea, 


1 pasar un pliego de condiciones a los patro- 


nes de carnicerías, exigiendo algunas mejo- 


De las humanas abejas muchas |"8S, morales y nrateriales y otro pliego a 
están condenadas a fabricar la miel, | la intendencia, exigiendo el arreglo de la pla- 


y otras pocas se reservan la fati- 
ga de... dévorarla.' Y las laboriosas 
hasta han: perdido el aguijón. 
(Pedro Gori. En su defensa anár- 
quica). 


Ya pasó el momento que parecía propicio | 


para la hecatombe social; para este régi- 
men de oprobio y de bajeza; para el derro- 
camiento, no de una, sino de todas las leyes 
y de todos los amos; para la dignificación 
de la clase-chusma, porque es un estigma el 
trabajo que es explotado sin beneficio pro- 
¿pio sino ajeno; y en fin, para la libertad ro- 
ja y redentora, quien sabe cuándo será de 
nuevo el momento oportuno. 








ya de los mataderos municipales y otras me- 
joras. De no ser aceptadas las mejoras exigi- 
das, todo el gremio se halla dispuesto a ir 
a la huelga hasta lograr conquistarlas por 
medio de la fuerza de la organización. 
Confiamos en que, dado lo justo que re- 


¡sulta lo que este gremio reclama, por esta 


vez no se verá obligado a ir a la huelga 
para conquistarlo. Pero si a ello se viera 
obligado, estamos más que convencidos de 
que el sindicato de Carniceros, Matarifes y 
Anexos ha de saber demostrar a sus explo- 
tadores que es capaz de hacer respetar sus 


En estos días que siguieron al lo, de Ma- | derechos. 


yo, día que simboliza la valentía la idea, 
he observado, muy a mi pesar por cierto, 


Adelante, pues, compañeros carniceros, 


| Matarifes y Anexos. A luchar sin vacilacio- 


almas, trepidantes de indignación, exterior-¡nes por el triunfo de la razón. A luchar, que 


[an la cobardía ingénita que se aloja en las 


mente se entiende; cuyas miradas, cuyas pa- 
labras, sórdamente traducianse en una  pa- 
labra que no llegaba a pronunciarse: Rebe- 
llión! 

| ... Con inaudito ensañamiento atropella- 
¡ban montados en sus inocentes cabalgadu- 
iras, los lacayos armados y las turbas, O sea 


deco más fuertes” disolvíanse con espanto, de existencia, también acordó, recientemen- 


ante el mandoble amenazador... Y mien- 
ltras desordenados corrían, masticaban con 
furor la palabra: Rebelión! 

¡Oh, heroes del lo. de Mayo, que habeis 


la lucha es la más elocuente manifestación 

de que hay vida. 

SINDICATO DE MOZOS 
COCINEROS Y ANEXOS 


Este sindicato que apenas lleva dos meses 





te, adherirse a la F. O. Local. 
Mucho podríamos decir del entusiasmo y 
actividad que los componentes de este gre- 


lectores podrán regocijarse y sacar en con-| aqherido a la U. S. A. Y ese gremio es la 'ofrendado vuestra preciosa vida en holo-| mio han sabido desplegar durante la pasada 
clusión quiénes son los que en todos los mo-| yy O, de las Canteras, el cual mantiene en causto de un ideal firme y sin dobleces, si¡ huelga general; pero por hoy nos concreta- 


mentos hicieron de vulgares mercaderes del pié una pretendida U. O. L. Pues bien, esa 

proletariado, cuando éste, en un momento de U. O. L., en el momento más álgido de la 

suprema rebeldía salió a la calle para reb| protesta obrera, lanzó un boletín del que en- 

windicar sus derechos pisoteados por la bo-* «resacamos algunos párrafos donde ponen de 

ta del capitalismo y del Estado. manifiesto su revolucionarismo de bambo- 
He aquí algunos párrafos sabrosos del lla. 


mencionado manifiesto: He aquí una declaración “revolucionaria”: 


“I.) Reivindicar para la clase trabajado- 
ra el derecho a una pensión para la vejez. 
11.)Que esa pensión debe ser costeada por 
Reunido el Comité Local para rad] los patrones, en cuanto son éstos los que edi- 
la resolución tomada por ese Comité Central, a fuerza de con- 
al remitir al Poder Ejecutivo un memorial | 4041 Sus enormes fortunas po 
que en sí es un acatamiento tácito a la ley | fiscar diariamente parte del trabajo obrero. 
de jubilaciones, resuelve: 
Considerando que la actitud asumida por el se que se reduzca en lo más mínimo el 'im- 
C. Central ha transgredido palmariamente rte de los salarios 
los principios que encarna la Carta Orgá-| PO s 
mica de la U. S. A. al presentar el memorial 
al Poder Ejecutivo, sin que este Comité Lo-| ción hay que propiciar su aumento”. 
cal tuviera conocimiento de los trámites rea-| sta declaración hecha en el omento en 
lizados, resuelve: 5 
“No solidarizarnos con log procedimientos 
2xdoptados por ese C. C. No intervenir en to- 


“Secretario General de la U, 8. A. 
Presente. 


más intenso, no tiene nada que envidiar a 


do lo que se refiera a la terminación de la] mensaje hecho por el C. C. de la U. S. A-| murar la palabra Rebelión!... 
huelga, pero eso no será obstáculo para quel a1 Poder Ejecutivo de la Nación, pero los|atrás, si no teneis valor para afrontar del 
mismos orientadores que aquí quepían hacer combate su fragor! 


acatemos lo que ese Comité Central entien- 
da oportuno resolver, reservándonos, por 
de' pastores sin tener rebaño, aprueban la 


actitud asumida por el Comité de la U. O. 
y | Local (?) y repudian en cambio al Comité 
A als, Y ao Indica” ] Central de la U. S. A., pidiendo su expulsión 
empujado hasta la traición a muchos hom-| de la misma. ¿No es esto un juego de baja 
bres? , política sindical? ¿Y para qué continuar? 
_ La mujer, salvo muy raras excepeiones,| 1a traición realizada por la U. S. A. no ha 
, ha sido la constante tiradora de la chaque- 
"ta del hombre en los momentos de conflic-| 42 Poder ser justificada por mucho. queme 
tos, en que más necesaria era la energía y | devanen los sesos sus defensores. La trai- 
la decisión. Nosotros la hemos visto cons-f ción no está en dos o tres individuos; la 


tantemente llorando sus escaseces en el rin- ci institución no data de aho- 
_cón de la cocina y plantándose en la puerta Srdaon ¡0n, ento e” 


para impedir que su marido salierá a la ca-| 12; €5 Un mal muy añejo; data desde cuan» 
lle a conquistar un mejor medio de vida. | do se llamó Unión General de Trabajadores”, 
Pe dm hemos visto a comipañeros valien-| luego C. O. R. A. y después F. O. R. A. del 
_ tes y decididos que no se asustaron dar la es ahora U. S. A Es qué a éss 
a ante los fusiles, doblegarse ante las 1% Congreso y y Y 
grimas de su mujer. institución amarilla siempre fueron a parar 
... Y como esto es cierto, los Sindicatos que| todos los arribistas del movimiento -obrero 
_ Asplraú a emanciparse y a transformar la| regional, y esa institución siempre -estuvo 


Fociedad por medio de la revolución, for- los 
5 ente habrán de preocuparsé de “esta formada, O mejor dicho orientada por los 


Cuestión y no cesar hasta conseguir que la 

” mujer, en vez de tirar de la chaqueta alj pudieron encontrar pesebre en los diferen: 

As po Ml empuje cil a Sto A tes partidos políticos. 

-Inejor aún, hasta conqu eys entus Que los obreros sinceros que militan en esa 

2 '08 +” ¡labora 2 'ori es - 

¿20 y. 00% o o y «Institución comprendan de-una vez por. to: 
Galo DIEZ. sl mientras esa institución exista; el 


Se 


“presa. 


ficientes, al punto de que en vez de reduc-' 


bilaciones era|es Una afrenta y consultan su coraje, pero 
que el repudio a la ley de ju : aia” a A Pl iris 


arrojados de la F. O. R, A. y por los que no: 


os fuera dable Tretornar a la vida al igual 
que aquel grandioso anarquista que se lla- 
mó Jesús de Nazaret... moririais de nue- 
vo! Pero no en la horca; no ante los fusi- 
les burgueses; no en los honoríficas barri- 
cadas, no tampoco en las funestas  prisio- 
nes; sino, y esto sí que es doloroso decirlo, 
pero vuestra segunda muerte sería definiti- 
va cuando vierais el progreso inconcebible 
de los ideales que vosotros llevasteis con 
vuestra sangre al triunfo moral, cubiertos 
de lodo, de mezquindades y cobardías ver- 
gONZOSAS. 

¡Sí, vergonzosas! Porque hasta los perros 
más mansos, cuando les quieren quitar el 
trozo que miserablemente engullían, asaltan 
y muerden, matando con las armas que.nin- 


“111.) Que, por lo tanto, no puede admitir- gún armero fabricó. 


Pero la mayoría de los hombres ni eso 


que ya son asaz insu-|S0n, pues tienen un trozo de carne, se lo 


disminuyen, no dicen nada, sufren y callan; 
Juego se lo quitan, prometiéndoles que 
«cuando sean viejos se lo devolverán. 

Y ellos mo pueden más, comprenden qu 


««guijón” y entonces se contentan econ mur- 
¡Cobardes, 


Ramón SOTO. 
Rosario de Santa Fe, 6/5/24. 
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| 5, Obrera: Local 
ACTIVIDAD. | GREMIAL 


Grande ha sido la actividad que esta fe- 

deración ha logrado desplegar, durante la 
pasada huelga general y después de ella, en 
todos los gremios adheridos, en los autóno- 
mos y también en aquellos que hasta días 
antes de la huelga se hallaban completamen- 
te desorganizados y eran indiferentes a to- 
das las luchas que los obreros organizados 
venfan sosteniendo contra la explotación y 
la tiranía capitalista, 
Se diría que la mal llamada Jey de jubi- 
laciones fué para los trabajadores de esta 
localidad, algo así como una clarinada de 
guerra que lo llamara a la lucha decidida 
y valiente en pro de sus derechos tantas ve- 
ees: hollados. 








remos a dar a conocer al proletariado regio- 
nal su reciente adhesión a la F. O. Local. 
Por otra parte, esperamos que el entusias- 
mo de los días de huelga no tarde-en con- 
vertirse en la más clara y férrea convicción 
de la imperiosa necesidad de seguir la lu- 
cha hasta conquistar la total liberación hu- 
mana. ¡Adelante, pues, compañeros del gre-' 
mio gastronómico, desechando ambiciones 
mezquinas, creadas por esa humillante pro- 
pina, con que quieren comprar vuestra dig- 


' nidad de desposeídos los buitres que usufruc- 


túan toda la riqueza social. 
¡Adelante! y que vuestro primer grito de 


' desafío al capitalismo sea: ¡abajo la pro- 


pina! muera esa vil humillación. 


(0) 4 








Nuestro: Canje 
EXTERIOR 


Proletarscher Zeitgeist; Die Feinbeits- 
fronte, de Alemania; — Cultura Obrera; 
Solidaridad; Aurora, de Norte América; — 
O Sindicalista; Prometheo, de Brasil; — El 





ETICA TO 


— En el Camino, Bahía Blanca. — 
Sembrador, de Iquique (Chile); — Acción 
Socialista; España Nueva; El Productor 
Consciente, de Cuba; — La Protesta, de 
Perú; — Servicio de la prensa, de la A. L 
T., números 26, 27 y 28; — La Rivendica- 
zione, de Francia; — Fede!; Pensiero e Vo- 
lontá; Libero Accordo, de Italia; — Ahora, 
de Montevideo; — L'Agitazione; Boletín del 
Torcedor, de Norteamérica; — El Proceso de 
Altos Hornos, libro que nos remite el Co- 
mité de la Confederación Regional de ambas 
Castillas, España. — 
INTERIOR 


El Obrero en Dulce, Buenos Aires; — 
Nuestra Tribuna, Taldil; — La Pampa Li- 
bre, General Pico; — Renovación, Avella- 
neda; — Brazo y Cerebro, Ingeniero White; 


Donaciones 


PARA LA VERDAD: . 


F. Prieto, $ 4.00; A. Barrios, $ 1.00; “q; 
de Picapedreros”, Mar del Plata, $ 70.00; 


Manuel López, $ 1.00; Zacarías Fernández, . 
Gabriel Prestelli, $- 


(Napoleofú), $ 1.00; 
2.00; Emilio Gonzáles, $ 2.00; Pedro Riño- 
nes, $ 1.00; José Restelli, $ 1.00; Millorini, 
$ 1.00; F. Camarzana, $ 1.00; A. Pichinoti, 
$ 0.50; T, Fernández, $ 13.00; D. Martínez, 
$ 12.00; Manuel Sanchez, $ 2.50; Claudio Ro- 
dríguez (Sierras Bayas), $ 5.00; C. Fernán- 


dez, $ 1.00; José Vini, $ 2.00; Juan Gallar- - 


do, $ 1.00; Juan Ugarte (Lobería), $ 2.00; 
venta de un libro, $ 1.00. — Total $ 125.30. 

NOTA — Por falta de espacio no se publi- 
earon en el número 13 de LA VERDAD es- 
tas donaciones. 


PRO DEFENSA DEL COMPAÑERO C. MO- 
RENO.— . 


"A. Pichinoti, $ 5.00; Manuel López, $ 3.00; 
Juan Gallardo, $ 2.00; Juan Ugarte (Lobe- 
ría), $ 3.00; S. Delasierra, $ 10.00. — To- 
tal $ 23.00. — Súma anterior, $ 1092. 30. — 
Suma total, $ 1115.30. 


PARA EL SUB-COMITE PRO PRESOS DE 
TANDIL.— : 

Arona — Prosi, $ 5.00; Severio Arona, $ 
10.00; D, Martínez, $ 1.00: — Total $ 16.00. 


DONACIONES PARA ESTE NUMERO DE 
LA VERDAD. — 


José Serén, $ 4.00; “S. de Picapedreros” 
de Mar. del Plata, $ 20,00; S. Bisovarena, $ 
1.00; T. Jarque, $ 1.00; M. Dukelsky (Neco-- 
chea), $ 1.00; M. Sanchez, $ 1.00; 3. Arma, 
$ 9.50; J. Andrés, $ 1.00; A. Barrios, $ 1.00; 
'T. Fernández, $ 6.00; S. Delasierru, $ 1.00; 
D. Martínez, $ 10.00; C. F., $ 15.00: 1. Goi- 
tandía, $ 1.00. — Total $ 72.50. 


POR LA VIDA DE “EL SEMBRADOR” (de-- 


iquique, Chile) — 


Los compañeros que allende los Andes: 
sacan a luz este valiente  paladín de las 
ideas anarquistas, poseían una “Minerva”,. 
donde lo imprimían; pero por habérseles ro- 
to ésta, y faltos de medios para comprar 
otra, se ven en la imposibilidad de seguir 
publicando la revista. 

Pocas son las publicaciones anarquistas en 
el vecino país, y los anarquistas de la Ar- 
gentina debemos ayudar a los compañeros 


de “El Sembrador” para que éste no 'des- : 


aparezca. 

Desde el presente número de LA VERDAD 
queda abierta una subscripción a beneficio 
de dicho semanario. 


DONACIONES PRO “EL SEMBRADOR”.— 
D. Martínez, $ 2.00; T. Fernández, $ 5.00; 


LIBRERIA DE LA VERDAD 


S. Faure. — “Mi Comunismo” $ 2.00 
L. Fabbri — “Dictadura y Revolu- 

ción” ” 2.00 
E. Reclus — “Evolución y Revolu- 

ción” 5 ” 0.50 
L. Fabbri. — “Cartas a una mujer 

sobre la anarquía” ”050 
S. Faure. — “Conferencias” ” 0.15 
M. Nettlau. — Errico Malatesta, la 

vida de un anarquista” »”» 120 
A. Lorenzo. — El Proletariado- Mili- 

tante” ” 120 
Autores varios. — Almanaque de 

Tierra y Libertad” ” 0.90 
Autores varios — Libertad y Co- 

munismo” ”.0.70 


E.' Malatesta. — “Entre Campesinos” ” 0.15 


A. Hamon — “De la Patria” ” 015 
En Italiano 
Pietro Gori. — “Pagine di Vagabon- 
daggio” $ 0.80 
Pietro Gori. — Conferenze Politiche ” 0.80 
2 bs — “Ceneri e Faville”  ” 0:80 


NOTA. — Los compañeros que deseen ad- 
quirir estos libros, pueden obtenerlos en la 
sede de la Federación Obrera Local, calle 
Mitre 300. 
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